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Introducción 
Esta monografía hace un recorrido histórico acerca de la profesión docente, su desarrollo en la Argentina en sus distintos aspectos.
Está dividida en dos partes. Una primera donde hago una reseña histórica sobre los orígenes de la educación en nuestro país, desde los maestros independientes, en la época de la colonia, el inicio del sistema educativo moderno, la normativa que iba acompañando y cómo evoluciona según los diferentes contextos históricos.

En esta parte desarrollo el nacimiento del normalismo desde la impronta sarmientina. Abordando la formación docente, el trabajo del docente y como comienzan a organizarse gremialmente para reclamar mejoras en las condiciones laborales, hasta lograr un gremio a nivel nacional y la sanción del Estatuto Docente.

Esta primera parte da cuenta de cómo se llega a lograr la sanción de dicho estatuto.


La segunda parte abordará la lucha gremial docente, su relación con el movimiento obrero, cómo se materializó el acuerdo y sus batallas para lograr que el Estatuto se cumpla. Este desarrollo se llevará adelante atravesando los diferentes 

contextos histórico-político-económico y sociales muchas veces muy conflictivos y poco favorables a los requerimientos de los trabajadores.


Finalmente realizo una reflexión personal acerca de cómo veo hoy posicionado al colectivo de trabajadores de la Educación.
Desarrollo temático

Hipótesis: La profesión docente moderna nació en nuestro país con un fuerte componente vocacional, el imaginario Sarmientino delimitó desde sus comienzos un docente que debía homogenizar una población muy heterogénea y para ello era necesario por parte del docente, poseer mucho más que los contenidos a enseñar.  Desde esta perspectiva quienes pretendían ser docentes debían ser abnegados, dispuestos a renunciar a intereses personales, ser incondicionales, leales, con exclusividad y pasiva obediencia, comparable a un sacerdocio, entregados a su “misión salvadora”. Aunque también siempre hubo docentes que se asumieron como trabajadores y lucharon por sus derechos, en las diferentes épocas. En general, para la mayoría de los docentes esto es un proceso de permanente cambio que se va dando en el transcurrir del tiempo y cada vez más, los docentes se van asumiendo a sí mismos como trabajadores de la educación, abandonando su “misión sacerdotal” para insertarse en el mundo laboral en busca de la conquista de sus derechos y pasa a formar parte del colectivo “trabajador”.
¿Qué características tenía el maestro en el inicio del sistema educativo argentino?

¿Cuál era su función? ¿A qué intereses respondía? ¿Cómo surgen los cambios en la forma de sentir de los maestros? ¿Incluye a todos los docentes este proceso de cambio? ¿Continúan siendo válidos aquellos objetivos en el presente? 
¿Finalizó este proceso o continúa en la actualidad? ¿Cuál es el perfil de un docente hoy?

¿Qué queda de aquel maestro normal? Estos serán algunos de los interrogantes sobre los que intentaré reflexionar, sin tener la pretensión hallar todas las respuestas, pues como todo proceso está en permanente cambio.
Primera parte

Un poco de historia

  De acuerdo a Donaire R, poco después de la conquista española aparecen en los poblados y ciudades de Latinoamérica maestros y maestras que se dedicaban  en forma particular a educar a los hijos burócratas, militares, comerciantes, hacendados, encomenderos y artesanos, se trataba de un grupo de personas con diferentes profesiones de origen. Las maestras eran mayor cantidad que los maestros, frecuentemente eran viudas o solteras que buscaban una forma de sustento económico. Con el tiempo van apareciendo docentes que habían sido aprendices en la escuela o heredaron la profesión de sus padres.
Los establecimientos educativos variaban en tamaño pudiendo incluso limitarse a una habitación. Las familias más acomodadas contrataban un maestro para sus hijos, con aranceles diferenciados según el servicio ofrecido que para la educación elemental consistía en lectura, escritura, aritmética, religión, urbanismo, costura y bordado en el caso de las mujeres.


Aunque la docencia era una profesión humilde y con poca retribución económica, los docentes gozaban de ciertos privilegios. En 1805 una cédula real equiparó a los docentes americanos con los españoles que a su vez habían sido equiparados en sus derechos a los profesores de artes liberales. Sólo quienes tenían título de maestro y el mismo era otorgado por los cabildos luego de que se verificaran sus capacidades pedagógicas, morales y religiosas. 
Además de los cabildos, algunos laicos y sacerdotes sostenían escuelas elementales, ya sea pagando salarios, financiando construcción o becando a niños pobres.
Hacia fines del siglo XVIII surgen las escuelas establecidas por los cabildos bajo la forma se subsidios completos a escuelas privadas o mediante rentas propias para establecer escuelas gratuitas. Aparecen en este momento las primeras normas que intentan regular la obligatoriedad de la instrucción pero no había un método pedagógico oficial y cada maestro se basaba en su propia experiencia.

También se brindaba educación en los conventos religiosos que abrieron escuelas anexas, generalmente gratuita para niños pobres. Tuvo mayor preponderancia la Orden de los Jesuitas hasta el momento de su expulsión a mediados del siglo XVIII. 
Recibieron apoyo de particulares y de los cabildos para las escuelas secundarias principalmente. Sin embargo una buena parte de los docentes actuaba sin autorización cuando no podían reunir los requisitos y dado el carácter humilde de la profesión, una buena parte era llevada adelante por quienes estaban dispuestos a aceptar un pago mínimo.
Luego de 1820, la enseñanza pública se restringió a los varones mientras que la administración de fondos públicos para la educación de las mujeres se delegó a una asociación semi-estatal de mujeres de familias acomodadas, la Sociedad de Beneficencia de damas y esta sociedad tenía la facultad de crear nuevas escuelas de niñas. También se fundó en la parroquia de Monserrat un colegio de enseñanza superior para la formación de maestras, para suplir la falta de maestras. 
En cuanto a los salarios en esa época eran menores los salarios de docentes mujeres que equivalían a 2/3 o 3/4 del salario de los docentes hombres.  

La Educación privada estaba ampliamente difundida en Buenos Aires. Un 75 % de los docentes de estas escuelas eran mujeres. La enseñanza religiosa estaba a cargo de las diferentes órdenes religiosas pero en este momento se hallaba debilitada. Los aranceles de estas escuelas eran pagados por los padres. 
En esta época se intentó introducir el método lancasteriano en la enseñanza, que consistía en que los alumnos más avanzados se desempeñaran como monitores de los compañeros, armando así un sistema piramidal. Si bien se utilizó desde 1819 recién en 1822 se hizo obligatorio en las escuelas públicas y privadas. Este método produjo la reacción de los docentes que veían incrementado su trabajo ante la supresión del cargo de ayudante del preceptor.
En 1826 Rivadavia en su gobierno determinó que para el ejercicio de la docencia debía acreditar “moralidad e inteligencia en el sistema de enseñanza mutua” y comprometerse a no abandonar el puesto sin dejar a alguna persona competente que la reemplace. El método oficialmente fue abandonado en 1828 pero algunos docentes lo siguieron utilizando hasta la década de 1850. 
A partir de 1831 se produce un recorte de gastos públicos con el objetivo de desalentar la enseñanza gratuita indiscriminada, se exhortó a los padres a que contribuyeran en el sostenimiento de la educación de sus hijos, medidas que se profundizaron en 1838 cuando se estableció que las escuelas deberían autofinanciarse mediante el cobro de aranceles a todos los alumnos de tal modo que pudieran cubrir los salarios de los docentes y demás erogaciones. En el caso de las escuelas de varones la mayoría siguieron funcionando luego de retirado el subsidio estatal pero las escuelas de mujeres no, pues sus docentes preferían abrir escuelas privadas. 
Entre 1844 y 1848 habrían funcionado más de un centenar de escuelas privadas, la mayoría de estas escuelas estaban dirigida por docentes mujeres. En el resto de las provincias las tendencias parecen haber sido dispares, predominando la tendencia no sólo no abrir sino incluso clausurar establecimientos públicos.
En la Pcia. de Bs. As esta situación dura hasta la década del 50 a partir de la cual comienza una lenta recuperación, los docentes privados ofrecían sus servicios al Estado ante la inminente creación de escuelas públicas. Finalmente a pesar de las resistencias comenzaron a instalarse escuelas de distintas órdenes religiosas. 
A pesar del crecimiento de los servicios educativos, el acceso a la educación elemental tenía un carácter restringido. Hacia 1858 Sarmiento como Jefe del Departamento de Escuelas de Buenos Aires, estimaba que el 11 % de los niños educados recibían instrucción en sus hogares. (Donaire, 2009)
Proyecto educativo oligárquico

A partir de la segunda mitad del siglo XIX, las sociedades americanas se integraron al sistema capitalista mundial, en el caso de Argentina, lo hará como proveedor de materia prima pasa así a conformar la denominada periferia. En este momento comienza la consolidación del Estado y de la sociedad capitalista moderna.


En el capitalismo oligárquico latinoamericano, los procesos de formación del Estado tienen características específicas, ya que éste no se constituyó en representante de la sociedad civil, sino en el encargado de constituirla. Era un régimen oligárquico de exclusión política explícita en el que las únicas formas de participación de las clases subalternas, era una combinación de manipulación y control paternalista.

Dentro de este contexto existía un sector de la elite dominante que promovía el desarrollo de la educación y la cultura a fin de formar ciudadanos libres e iguales. Éstas fueron las premisas del proyecto político liberal. Aunque la creación de las instituciones civiles, incluidas las destinadas a educación, en nuestro país no surge como parte del desarrollo capitalista sino justamente fue uno de los motores para que el desarrollo del sistema se pueda dar.

Los rasgos distintivos de este proceso fueron un desarrollo capitalista dependiente y primario exportador, la conformación de un sistema político constitucional pero no democrático y el logro de la integración nacional. En la implementación de este orden, el Estado tuvo un papel primordial. De esta manera se fueron conformando las nuevas sociedades, como resultado del desarrollo de los mercados nacionales conjuntamente con la estructuración del sistema de dominación nacional. La incorporación de la producción agropecuaria al mercado mundial coincidió con la formación de un aparato de estado nacional y una clase terrateniente que creció rápidamente y pronto estableció su hegemonía.

La conformación del sistema se realizó según el procedimiento de división internacional del trabajo, nuestro país debía ocuparse de proveer materia prima e importar manufacturas de los países centrales. De esta manera el Estado liberal tuvo que conformar un “nuevo orden” creando todas las instituciones necesarias para cumplir su nuevo papel dentro del sistema capitalista.

Por otra parte en las sociedades latinoamericanas la puesta en marcha de este sistema de dominación no tuvo antagonismos sociales fuertes que se opusieran, aunque sí lo hubo por parte de las antiguas fuerzas como por ejemplo los federales, los gauchos, etc.  Por otro lado tampoco estaban desarrolladas las modalidades propias de la gran industria, salvo ciertos sectores de capital extranjero, ésto hacía que los espacios de concentración de obreros que pudieran reunirse, actuar cooperativamente y organizarse fueran cosa inexistente hasta la llegada de los inmigrantes, en particular anarquistas y socialistas. Las resistencias que hubo que enfrentar fueron la iglesia, las provincias y los indígenas a quienes había que vencer.
En lo que respecta a los gobiernos en la Argentina entre 1880 y 1916 los grupos con mayor poder económico controlaron la política argentina, este grupo denominado oligarquía designaba a la clase social que concentraba el poder. Entre sus características más notables y como forma de mantenerse en el poder, estaba justamente el fraude electoral que se practicaba a través de diferentes mecanismos como el voto múltiple, padrones adulterados, etc. Agrupados en el PAN (Partido Autonomista Nacional), contaban con el apoyo del Ejército y la alianza de gobernadores provinciales.
Es durante estos gobiernos donde se sancionarán, las conocidas leyes laicas como la conocida Ley de Educación Común, Ley de Registro Civil y Ley de Matrimonio Civil entre otras.
En este contexto el “proyecto educativo oligárquico” sumamente influenciado por la corriente positivista, sólo pensaba en un tipo de educación básica destinado a las masas y una educación elitista para los futuros dirigentes. Con respecto a la educación para las masas se esperaba de ellos la adquisición de nuevos hábitos, pautas de comportamiento, normas y modalidades necesarios para la consolidación de este nuevo orden. De esta manera podemos decir que este proyecto perseguía fines políticos, sociales y económicos.
En cuanto a la integración hacia adentro tuvo que ver con la implementación de distintas políticas para lograr estabilidad y orden interno, este orden era la otra cara del progreso, conforme al lema positivista “Orden y Progreso” necesarios para el ingreso del capital extranjero. Para alcanzar estas metas se creó y organizó un sistema de educación nacional, desde el Estado, conformándose como Estado educador.
Se promoverá una reforma moral e intelectual de los habitantes del país. Era necesario definir un “fondo común de verdades” y difundirlo a las masas. Se cuestionó la religión y su moral reemplazando “el amor a Dios” por el “amor a la Patria”. Conformar la Nación requería de un poder fuerte y centralizado, el nuevo “Estado-Nación” se fue desarrollando laico y opuesto a la cultura tradicional. (Alliaud, A 2007)

La creación de este nuevo orden social necesitaba de hombres nuevos, dotados actitudes y predisposición para integrar una asociación mayor de carácter general: la Patria. La tarea encomendada a la escuela pública fue “formar hombres de ciudad”. 
Inicio del Sistema Educativo argentino.

Cucuzza nos dice: “La educación es uno de los campos donde la lucha ideológica se intensifica; ¿Qué se enseña?, ¿Cómo se enseña?, ¿Cuánto?, ¿Para qué? … no constituyen preguntas inocentes cuya respuesta sea exclusiva de pedagogos o psicólogos”

En definitiva, son las concepciones ideológicas del papel de la escuela, en el             marco más amplio de las concepciones sobre el hombre y la sociedad, realizadas desde el presente, las que determinan la interpretación del papel de la escuela en el pasado; y todo ello, en función de definir un tipo de escuela para el futuro. (Cucuzza R. 1985: 103)
El centenario permitió identificar diversas posiciones hacia su valoración e interpretación histórica:
· Postura no valorativa “nacionalista” fuertemente crítica y cuyos matices van desde un fuerte antisarmientinismo hasta posiciones fascistas.

· Postura no valorativa ultrista, en ésta la escuela era meramente un aparto ideológico del Estado y como tal sólo reproduce la ideología de la clase dominante. Impulsaron el “juicio a la escuela” y la desescolarización.
· Postural valorativa “liberal”, anticlerical, sobrevaloró la cuestión del laicismo, convirtiéndolo en un tema casi excluyente y suponían que todos los males de la educación se resolverían restituyendo la Ley 1420.

· Postura valorativa crítica que con diversos matices rescata la vigencia de los principios más avanzados de la legislación escolar pero reclamando actualización.

Todas estas posturas coincidieron en circunstancias históricas concretas alrededor de puntos comunes: mayor presupuesto para educación, reivindicaciones económicas o profesionales de los docentes, etc.

Cucuzza nos cuenta cómo se estructuró el sistema educativo en nuestro país: 

· La escuela primaria que era apenas la enseñanza de las primeras letras, agrupados en una misma habitación de diferentes edades, donde los hijos de la elite aprendían a leer, escribir, hacer cálculos, moral cristiana, victoriana o científico – positivista según fuera la ideología del preceptor.
· La escuela secundaria se limitaba a estudios preparatorios para la universidad. De carácter elitista, funcionaban como internados donde la oligarquía enviaba a sus hijos a estudiar y tenían una pesada atmósfera escolástica.

· La Universidad era un escalón superior desde donde se accedía a la función pública, los ministerios, representaciones diplomáticas, etc.

Cuando se sancionó la Ley Avellaneda, ley marco para universidades en 1885, sólo existían las Universidades de Córdoba y Buenos Aires. Como es esperable no había articulación entre los diferentes niveles en ese momento.
Cuando se dictó la Constitución en 1853 comenzó el proceso de legislación que se adentra en nuestro siglo y que desembocará en el actual sistema educativo, que a grandes rasgos mantiene los logros y deficiencias de arrastre desde la etapa de su estructuración.
El artículo 5 de la Constitución estableció que “cada provincia dictara para sí una constitución… que asegure su educación primaria” este era un derecho y una obligación de las provincias en cuanto a la enseñanza básica, esto era condición para mantener la autonomía. Sin embargo muchas provincias no pudieron cumplir con esto debido a los problemas económicos y Nación debió acudir en su auxilio.
En 1871 durante la presidencia de Sarmiento se dictó la primer Ley Orgánica de Subvenciones. Lamentablemente hubo mucha corrupción y denuncias acerca de utilizar esos fondos para otras cosas. En esta época se produjo la primera huelga docente, encabezada por la Directora de la Escuela Graduada y Superior de San Luis, Enriqueta Lucero de Lallemant.
Un crecimiento desparejo en el país, llevado adelante por la oligarquía porteña, colaboró para formar “provincias ricas” y “provincias pobres” de modo que el artículo 5 de la Constitución proclamaba un federalismo inexistente. El proceso de centralización creciente de la educación primaria, culminó en 1905, con la Ley Lainez que establecía que Nación crearía escuelas primarias en aquellas provincias que lo solicitaran, encargándose de todo su funcionamiento, maestros, contenidos a enseñar, etc.

Retomando el contexto histórico podemos observar cómo el Estado se erigió como forma dominante de integración social y política. Por otro lado, al disolverse la confederación, rápidamente comienza un proceso de organización nacional. Luego de la batalla de Caseros en la cual Rosas es derrocado por el Gral Urquiza, inmediatamente los integrantes de la Confederación   se reúnen en Santa Fe, se nombró a Urquiza como Presidente Provisional y se firmó el acuerdo de San Nicolás también se convocó al Congreso General Constituyente encargado de sancionar la Constitución Nacional hecho que finalmente se concretó en 1853 y sin la presencia de Bs. As que se retiró de San Nicolás por sentir que el acuerdo perjudicaba los intereses de su provincia. Iniciándose así la conocida secesión de Bs. As. Ésto contribuyó justamente a agravar la crisis económica en las provincias de la Confederación.  Se tardó casi una década en reunificar el país. Luego de la Batalla de Cepeda en la cual, a pesar de haber perdido ante Urquiza, Mitre logró algunos beneficios para su provincia, como por ejemplo reformar algunos artículos de la Constitución, de tal manera que Bs. As. mantuvo su autonomía y no tuvo que repartir los ingresos aduaneros. Las tensiones y enfrentamientos continuaron y las fuerzas de Urquiza y Mitre volvieron a enfrentarse en 1861en la Batalla de Pavón. Sorprendentemente Urquiza decidió retirarse quedando como vencedor B. Mitre, como consecuencia de esto renuncia Santiago Derqui, presidente para ese entonces y comienza de esta manera la reunificación del país.
En realidad Galasso nos dice que estos enfrentamientos entre Mitre y Urquiza nos muestran dos países antagónicos: uno de selecta minoría que pretendía hacer Europa en América, con “vocación atlántica” (Mitre y sus seguidores) mientras que el otro miraba hacia el interior (Urquiza y los partidarios de la confederación), con mayor base popular, inserto en las viejas tradiciones indohispánicas. 
La lucha militar entre ambos será insoslayable y se producirá en varias ocasiones, aunque las principales serán entre 1859 y 1862, pero también la confrontación ideológica habrá de manifestarse y en este sentido, la polémica Sarmiento-Alberdi, sostenida entre 1852 y 1853, es representativa de dos modelos de país, dos modos de posicionarse frente a la realidad nacional. (Galasso 2011, Pág. 343)
Simultáneamente con este proceso, la Nación se daba sus instrumentos legales para las escuelas primarias de su jurisdicción. Al producirse la capitalización de Buenos Aires en 1880, la provincia cedió a Nación tanto las escuelas como todos los edificios y establecimientos públicos que se encontraban en la ciudad.
Roca, en su presidencia, recibía a Sarmiento que venía desempeñándose como Director General de Escuelas de la Provincia de Bs. As. (Cucuzza, R 1985)
En este contexto histórico-político-social y económico el sistema educativo en nuestro país comenzó a desarrollarse y tuvo un impulso muy grande a partir de las presidencias fundantes, en particular con D.F Sarmiento quien expandió notablemente la educación primaria. Habiendo vivido en Chile, debido a su enemistad con el caudillo Facundo Quiroga, y más tarde con Juan Manuel de Rosas, fue comisionado por el gobierno de dicho país, a viajar a Europa y a los Estados Unidos para estudiar la organización del sistema escolar. Como resultado de esta experiencia escribió el libro “Educación Popular”, obra capital de Sarmiento en materia educativa. Es notable en su obra la influencia del pedagogo norteamericano Horacio Mann, también la admiración que sintió Sarmiento por los EE. UU como ejemplo de civilización. Dejó sentadas las bases de la educación argentina, su carácter nacional y público, la importancia de asegurar educación a toda la población. Como gobernador de San Juan, fue fundador de la Quinta Normal y del Colegio Preparatorio Nacional, como presidente de Argentina fue fundador del Colegio Militar, de la Escuela Naval, del departamento de agricultura, de la Escuela Normal del Paraná, de la Escuela Normal de Tucumán, de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas de la Universidad de Córdoba y de más de cien bibliotecas populares. (Sarmiento, D. 1950)
Debido a la situación que estaba atravesando nuestro país durante el proceso de formación del estado, luego de que el triunfo de Pavón provocara el derrumbe de la Confederación Argentina y se iniciara el proceso de organización nacional bajo las condiciones de Bs. As las promesas de un futuro auspicioso hacían posible el comienzo de un nuevo experimento de construcción del Estado Nacional. 
Asegurar el papel activo del Estado desató una serie de conflictos con otras instituciones

Fundamentalmente frente a la iglesia. Por eso desde el terreno político se reclamaba una Ley de Educación Común que dejara expresamente claro “el camino a recorrer por los agentes de la educación. (Alliaud, A 2007: 57)
En el debate parlamentario previo a la sanción de la ley, en el momento de precisar el camino a recorrer en materia de educación, hubo muchas tensiones entre los intereses en pugna, Estado-Iglesia que por otro lado ya desde el Congreso Pedagógico, “la concepción del Estado docente implícita en la mayoría de las disertaciones liberales fue combatida en diversas sesiones” (Cucuzza, op. cit., p. 41) 
En la constitución del sistema educativo no podemos dejar de mencionar la Ley 1420, dictada en 1884, surgida como consecuencia inmediata del Congreso Pedagógico reunido en 1882 y que venía a dar una respuesta necesaria en este punto del proceso, la ley establecería los principios generales o lineamientos básicos de la enseñanza pública de las escuelas primarias. La educación primaria pasaría a ser obligatoria, gratuita, gradual (Art. 2), establecía el mínimo de instrucción obligatoria detallada en el Art 6, si bien no está explícito, para la mayoría de las provincias se convierte en educación laica, aunque en realidad lo que hace esta ley es enmarcar la educación religiosa que sólo podría ser impartida por ministros autorizados y fuera del horario escolar, (Art.8).

Dedica el capítulo III exclusivamente a regular lo referido al personal docente, estableciendo la condición de poseer el diploma correspondiente expedido por autoridad competente, que justifique la capacidad técnica, moral y física para la enseñanza. De todas maneras como todavía no existían la suficiente cantidad de maestros titulados se autorizaba la enseñanza a particulares previo examen y demás requisitos exigidos por el artículo 24 de esta Ley.
En el capítulo IV se regula la Inspección Técnica y administración de las escuelas, el capítulo V establecerá la financiación de las escuelas, estableciendo un fondo escolar permanente. El capítulo VI establecerá la Dirección y Administración de la Escuela Pública. También posee un capítulo VII dedicado a las Bibliotecas Populares, un VIII capítulo para las escuelas particulares y un último capítulo con disposiciones generales. 

Es ésta la primera Ley importante que regulará la educación pública en este nuevo sistema educativo que comenzaba a institucionalizarse. Rubén Cucuzza nos dice al respecto: “La Ley 1420 en el nudo del surgimiento del sistema educativo argentino a fines del siglo pasado, constituye uno de los temas más polémicos donde recrudece la lucha ideológica”, (Cucuzza, R. 1985).  Estos dichos dimensionan la importancia que tenía dicha ley, desde sus inicios la educación fue el lugar por excelencia donde se diputaban distintas posturas ideológicas. 
Perseguir la homogeneización de grupos heterogéneos –pobladores nativos e inmigrantes- mediante el desarrollo educativo, implicaba contar con un sistema de enseñanza uniforme en toda la república. La homogeneización de los saberes legítimos, la uniformidad de organizaciones y métodos escolares, la reglamentación de títulos y profesiones, eran aspectos relevantes en el montaje de sistema de enseñanza. Y así fue considerado en la esfera política. (Alliaud, A. 2007: 55)
La organización y consolidación del sistema educativo en manos del Estado tenderá a asegurar la continuidad y homogeneidad de la acción escolar del modo de inculcación y homogeneidad y preparación de quienes llevaran adelante esta tarea, los maestros, de esta manera el Estado asume su formación.
Es necesario destacar que la obligatoriedad de la educación primaria no implicó la masividad de la enseñanza, hacia 1886 sólo el 50% de la población infantil de la zona urbana estaba escolarizada y un 20% de la zona rural. (Alliaud, A 2007)
De todas maneras y teniendo en cuenta las condiciones y la época, estos números son importantes, si bien no se mantenían las cifras para la terminalidad tampoco era una demanda de la sociedad en ese momento y por lo tanto la oferta también era mínima.

Los gobiernos se suceden
Frente a los reclamos de los diferentes sectores de la sociedad y las presiones de diferentes grupos como las organizaciones obreras y el socialismo entre otros y durante la presidencia de Luis Sáenz Peña se sancionó en 1912 la ley de reforma electoral que lleva su nombre. Esta ley estableció que el voto sería universal, secreto y obligatorio para todos los varones mayores de 18 años.
Esta ley determinó la caída del régimen oligárquico. Fue aplicada por primera vez durante las elecciones para gobernador en Santa Fe. Los conservadores fueron derrotados por la Unión Cívica Radical. En 1916 se realizaron las primeras elecciones presidenciales desde la sanción de la Ley Sáenz Peña, sólo los varones mayores de edad pudieron votar.  El candidato radical fue Hipólito Yrigoyen y su triunfo electoral puso fin al régimen de la oligarquía. 
Con el triunfo de la UCR, la clase media llega al poder, por lo tanto se tomaron medidas que favorecían lo intereses de esta clase social pero las cosas no fueron sencillas porque el sector conservador era mayoría en las cámaras de diputados y senadores, obstaculizando todas las leyes propuestas por el radicalismo. Debido a esto Yrigoyen debió intervenir algunas provincias gobernadas por la oposición. 
Mientras transcurría el 1° gobierno de Yrigoyen en el mundo sucedían importantes cambios, uno de ellos fue la Primera Guerra Mundial que se había desatado en 1914 y se extendió hasta 1918 en la que se enfrentaron un grupo de potencias aliadas (Francia, Rusia y Gran Bretaña) con los llamados “imperios centrales europeos” (Alemania, y Austria-Hungría) culminó con la derrota de Alemania y sus aliados. Por otro lado también se había desatado la Revolución Rusa en 1917, dando origen al primer Estado socialista del mundo. 
En el aspecto económico Yrigoyen continuo con el modelo agroexportador pero debido a la guerra las relaciones comerciales con Europa se dificultaron, el transporte marítimo se vio afectado y como consecuencia las exportaciones de cereales y carnes enfriadas disminuyeron. A pesar de esto continuó comerciando con los países aliados. 
Los grandes exportadores se beneficiaron con el aumento de ventas de productos enlatados, en cambio las clases medias rurales fueron perjudicadas.
A causa de la guerra también disminuyeron las importaciones así que el gobierno impulso la sustitución de importaciones, comenzando así el desarrollo de industrias locales. Crecieron las industrias textiles, alimenticias y metalúrgicas.  Debido a la guerra también faltó combustible por lo que en 1922 Yrigoyen creó YPF (Yacimientos Petrolífero Fiscales).
Los problemas sociales derivados de la Guerra Mundial afectaron a la clase obrera argentina, aumento de desocupación, salarios disminuidos, agudizaron las protestas sociales. Ante los conflictos sociales Yrigoyen trato de mediar pero en ocasiones ordenó reprimir, los conflictos más importantes fueron la “Semana Trágica” en Buenos Aires y los sucesos de Patogenia. 
Durante la etapa agroexportador la clase media urbana experimento una movilidad ascendente, esta clase estaba conformada en su mayoría por hijos de inmigrantes ligados al comercio, industria, empleos administrativos y profesiones.
En 1918 se llevará a cabo la Reforma Universitaria iniciada en Córdoba, a raíz de las protestas estudiantiles contra los métodos anticuados y autoritarios que se aplicaban en las universidades. La protesta estudiantil reclamaban la actualización de los planes de estudio y sus métodos, la participación de los estudiantes en el gobierno de las universidades, cambios en la selección de los docentes, la libertad de cátedra donde los docentes pudieran expresar libremente sus ideas cuando dictaban sus materias. Las protestas se extendieron a otras universidades y el gobierno tomó medidas para impulsar las reformas.
Cuando asumió M. T. Alvear si bien era radical, procedía de la más tradicional del radicalismo, su compañero de fórmula fue Elpidio González a través de este binomio se pretendía conciliar las corrientes internas del partido pero esto no fue posible.
Alvear durante su presidencia trato de recomponer relaciones con los partidos opositores, tuvo una actitud de respeto hacia el Congreso, respeto las autonomías provinciales y limitó las intervenciones federales. Tenía un perfil liberal, valoraba la transparencia en la gestión.

La presidencia de Alvear coincidió con la recuperación de la economía después de la primer Guerra Mundial, esto tuvo como consecuencia una prosperidad económica durante su gestión. Aumentó el trabajo, los salarios, la llegada de inmigrantes.

Al tradicional esquema de intercambio comercial con Gran Bretaña se sumaron los EEUU que aunque el intercambio era menor el superávit con Gran Bretaña compensaba.  Las exportaciones argentinas crecieron pero la economía agraria estaba llegando a su límite, todavía no era evidente. La industria estaba orientada a satisfacer la demanda interna y se basaba en inversiones extranjeras, la década del 20 se información instalaron importantes empresas principalmente estadounidenses.
El tema del petróleo fue importante ya que durante la presidencia de Al ver el Coronel Mosconi fue designado director de YPF, primera empresa petrolera estatal del mundo. La explotación mejoró su rendimiento, se abrieron nuevos pozos y se instalaron destilerías, aumento el control estatal sobre las compañías extranjeras. El auto abastecimiento de petróleo permitió el descenso de la nafta y esto benefició a las industrias y consumidores.
El proyecto oficial proponía la nacionalización del petróleo, esto generó Muchas resistencias de las empresas extranjeras y de las provincias que concesionaban a las empresas extranjeras. Este tema tuvo un alto impacto en la opinión pública se constituyó en el eje de la campaña del radicalismo, sin embargo, no logro aprobación parlamentaria.
Para los comicios presidenciales del 1* de abril de 1928 hubo acuerdos que habían hecho en contra de H Yrigoyen los anti personalistas y conservadores también hubo otras listas que presentaron sus candidatos, pero las elecciones se polarizaron entre el radicalismo personalista y el frente único, por eso se conoció como “el plebiscito”. Y rigor en obtuvo el 60 % de los votos y logró amplias ventajas. 
Al momento de su segundo mandato Yrigoyen tenía problemas de salud, con lo cual su gestión tuvo un ritmo más lento. Por otro lado la economía agroexportadora ya presentaba sus límites, los precios internacionales de los productos agrícolas descendieron marcadamente, también se desató la crisis de la bolsa de 1929, sumado a la impericia del gobierno, hizo que aumentara el desempleo, el precio de los productos de consumo y se redujeron los ingresos de los trabajadores. Como consecuencia de esto creció el número de opositores. Algunos sectores de la sociedad creyeron que el presidente no tomaba las medidas correctas y buscaron apoyo en el Ejército para llevar adelante un golpe de Estado. De esta manera el 6 de septiembre de 1930, el Gral del Ejército José F Uriburu, con apoyo de grupos civiles, tomó por la fuerza el gobierno de la Nación, Yrigoyen fue obligado a renunciar y así Uriburu asumió la presidencia.

Uriburu disolvió el Congreso y encabezó un gobierno integrados por dirigentes conservadores, además, destituyo a la mayoría de los gobernadores reemplazándolos por interventores partidarios del gobierno militar. Comienza así en nuestro país la conocida “Década infame”.   
Volviendo a la educación a partir de 1930 la escolarización primaria alcanza a tres cuartas partes de la población y continúa creciendo hasta llegar al 80 % hacia 1960.
También aumenta la masa de maestros que pasan de 61,9 mil en 1930 a 135,7 mil en 1960 siendo mayoritaria la presencia femenina (Donaire, R 2009)
Con respecto a las bases legales del Sistema Educativo y refiriéndose a las atribuciones del Congreso de la Nación, la Constitución de 1853, determinaría, entre otras atribuciones las detalladas en el artículo 67, inciso 16, “proveer lo conducente a la prosperidad del país, el adelanto y bienestar de todas las provincias y al progreso de la ilustración, dictando planes de instrucción general y universitaria…”
En los hechos, la creación del Colegio Nacional, en 1863 (presidencia de Mitre) abría el camino de una práctica donde tanto los estudios secundarios como los universitarios caían bajo la jurisdicción de Nación.

En 1864 se crearon Colegios Secundarios “Nacionales” en diversas provincias, tendiendo a captar y formar las élites que luego concurrirían a la Universidad.
Para atender a la formación de maestros y para atender al énfasis en la educación primaria, Sarmiento durante su presidencia en 1870 creó la Escuela Normal de Paraná a la que luego le siguieron otras en diferentes provincias. Pretendiendo captar a la mujer como educadora. (Cucuzza R. 1985)
El maestro normalista y la impronta sarmientina
Para los maestros normales argentinos, las palabras de Sarmiento se habían transformado en un mandato que encarnó en ellos y que perduró mucho más allá de ellos. No existía en su mente la posibilidad de incumplimiento de este mandato. El docente era el elemento clave de la civilización, “civilización o barbarie” eran las opciones, por otro lado era muy importante en esa época la llegada de inmigrantes con lo cual había gran variedad de culturas, costumbres, valores, también se conoció esto como el “crisol de razas”, era necesario en este contexto tan disímil en el cual se debía conformar el Estado argentino, llevar adelante una política “normalizadora” como lo llamaba Sarmiento. 
Puiggrós nos dice: “Pero la contradicción que debían resolver era fuerte: el educacionismo liberal preveía un lugar importante para los inmigrantes como integrantes del proyecto pedagógico. Ellos, portando su cultura y su estilo de vida, eran un elemento indispensable en la constitución del educador que normalizaría la vida nacional” (Puiggrós, A 1991:79).
Los maestros normalistas lucharon entre aquellas convicciones democráticas heredadas de Sarmiento y la pedagogía norteamericana, junto al placer de convertirse en ordenadores de la cultura política nacional, trataron de cerrar el círculo, ritualizar, asfixiar los aspectos democráticos del discurso sarmientino. Ellos fueron quienes pasaron a la historia como los que organizaron la escuela en nuestro país. Pero hubo quienes se opusieron al proyecto normalizador, presentando distintas alternativas y poniendo en evidencia los conflictos por los que atravesó las primeras décadas de la constitución del sistema escolar argentino, uno de ellos fue el movimiento de la Escuela Nueva o Activa. Si bien fueron finalmente derrotadas sí tuvieron su influencia en la constitución del discurso pedagógico hegemónico.
Dentro de la visión sarmientina estaba la intención de que la implantación pedagógica provocara la constitución de un sujeto social, maestros y alumnos vinculados en la educación básica que fuesen capaces de transformar las costumbres y estilos de vida de los argentinos. Sarmiento quería una escuela que fuese capaz de transmitir esquemas generadores de prácticas que sustituyeran las prácticas anteriores.
El proyecto normalista fue pensado para luchar contra la ignorancia, el enemigo interno, era necesario que tuvieran un subalterno intelectual que garantizara la reproducción de su poder, también debían luchar contra el maestro espontáneo o sea el maestro sin título, contra los curas, contra los educadores anarquistas, contra los maestros extranjeros. Necesitaban formar una nueva profesión, según Violeta Núñez,
necesita la garantía del ejercicio de un saber que sea su patrimonio  y cita del Departamento de Justicia, Culto e Instrucción Pública, presentada por el ministro del ramo, Nicolás Avellaneda, en 1869 al H. Congreso de la Nación,  el siguiente párrafo: 
“El maestro debe ser formado y la Nación prestara el más valioso servicio a la educación primaria a las provincias, fundando y sosteniendo con sus rentas, dos o tres grandes establecimientos, donde aquel reciba educación especial que ha de habilitarle para desempeñar su elevada misión, como instituto de la mente y de la conciencia del pueblo representado por el niño, que sus elecciones convertirán en hombre libre, inteligente y útil” (Puiggrós, A 1991:83)
Alliaud nos dice el maestro era difusor de cultura, bajo la “tarea formal” de alfabetización el maestro de escuela tenía que llevar adelante la “tarea real” de difundir el nuevo orden cultural. De esta manera pasa a ser cultura válida aquella que se imparte en la escuela. De acuerdo con esta lógica, el maestro era conocedor de la cultura dominante, “la alta cultura”, ser maestro implicaba saber lo que era digno de saber.
El maestro era “disciplinador”, civilizar al pueblo significaba educar antes que instruir. Por ello dice Allianz que el lema ‘combatir la ignorancia’ tuvo más que ver con ‘formar el corazón de la niñez, sugerirle ideas nobles e inspirarle hábitos de orden y trabajo’ (Conf. Doctrinal “Maestros de la Capital”, 1898) que con formar hombres instruidos” (Alliaud, A. 2007: 87).
Otras definiciones aportadas por Alliaud son significativas: “La educación moral del niño debe ser dada a cada instante, determinar en todas las lecciones, su faz moralizadora”, “La hábil vigilancia de la maestra impedirá la adquisición de las malas costumbres, que ejercen muchas veces su perniciosa influencia durante toda su vida”. Podemos ver su relación con el disciplinamiento, la vigilancia, Foucault nos dice sobre el disciplinamiento: “implica una coerción ininterrumpida, constante, que vela sobre los procesos de la actividad más que sobre su resultado y se ejerce según una codificación que reticula con la mayor aproximación el tiempo, el espacio y los movimientos” (Foucault, M 1987: 141) de esta manera tal como lo plantea la autora vigilar pasaría a ser una de las funciones del maestro.
En el marco descripto ser maestro tenía más que ver con un apostolado que con una profesión porque en realidad era concebida como un apostolado. El maestro era el apóstol laico de la civilización.  
Podemos ver en estos párrafos precedentes el complejo entramado que existía alrededor de la constitución del sistema educativo en nuestro país como así también las expectativas depositadas en los futuros maestros, otro ejemplo de lo antedicho son las palabras de Pablo Arroyo director de la Escuela Normal de Jujuy: “Hay saberes que se conquistan volviéndolos, no se enseñan con palabras, ni se aprenden en los libros”. A esto agrega Celia Ortiz de Montoya: “El amor al trabajo, la devoción por la educación y la cultura, no se declaman. Tampoco el amor a la libertad y la posibilidad de vivirla dentro del orden, sin aprenderla en la vida misma, como bien lo sabia Vergara, a través de sus experiencias”.
Raúl B Díaz no consideraba a los normalistas simplemente como ordenadores de conductas, y sintetizaba su tipo ideal de maestro de la siguiente forma:

“El mejor maestro es aquel a quien su lengua interna le dice ‘sé maestro’, principio lleno de matices espiritualistas, tales como los conceptos de ‘vocación’ e ‘intuición’, y alejado de la idea positivista de maestro como conjunto de reglas´”(Puiggrós, A 1991: 178).
Terigi nos dice acerca del maestro normalista lo siguiente:

Como se recordará, se pone el acento en el moldeamiento de la persona del maestro, con el objetivo de su normalización.

Revistiendo la labor docente de prestigio simbólico y valor social, el docente es concebido como un combatiente contra la barbarie y un agente de civilización. “Si bien el origen de esta tradición se asentó en una utopía comprometida con un cambio social, su marcado carácter civilizador reforzó la dimensión de inculcación ideológica de un universo cultural que se imponía a los sujetos como el único legítimo y, por lo tanto, negador de los universos culturales exteriores a la escuela (Davini, 1995: 25)

Se puede apreciar el acento que se pone en el docente cumpliendo con el mandato civilizador. 
Cabe destacar que si bien esa era la mirada oficial del docente, lo que se observaba en la generalidad pero existieron voces  diferentes, menos visibles aunque no menos importantes, respecto del maestro, una de ellas fue Rosario Vera Peñaloza, inspirada por la escuela activa, propulsada por la vinculación entre la enseñanza y la vida misma, quien fue maestra en Paraná, fundó jardines de infantes, fue directora de Escuela Normal de Córdoba y de otras instituciones hasta que fue obligada a renunciar. Fue una gran defensora de los derechos de los docentes, a pesar de haber surgido de la corriente de educadores normalista, consideraba al maestro un trabajador, en un discurso dado en 1912, invitada por la Asociación Nacional del Profesorado, en representación de los maestros normales, criticó duramente a los maestros que en su tarea permanecían indiferentes a los problemas sociales.

Es este uno de los tantos ejemplos que se pueden citar acerca de las diferencias que existían en cuanto a la visión de lo que se consideraba “un maestro”, también es justo citar a Dolores Dabat, Carlos Iglesias y otros en su mayoría pertenecientes a la Escuela Nueva o Activa que había surgido como respuesta alternativa a la corriente normalista y tradicional.

De esta manera la década de 1930 parece ser el momento en el cual comienza la ruptura del normalismo, tomado como corriente filosófica-política-pedagógica, identificada con la educación pública, laica y con un fuerte énfasis en el saber científico, y comienza el reemplazo del proyecto fundador, es decir de aquel que inició Sarmiento con la creación de la Escuela Normal de Paraná en 1870. (Vior, S y Misuraca M. R. 1998).

En mi opinión si bien estos docentes trabajaron en condiciones muy adversas, hicieron un importantísimo aporte, no solo en cuanto a la forma de enseñar y aprender sino que otorgaron a la docencia la visibilidad de la dimensión política de la educación, comprometiéndose no sólo con lo pedagógico sino con las problemáticas de sus respectivas comunidades.
La formación y el trabajo docente
 En cuanto a la formación de los docentes podemos decir que para instalar en la base social una nueva racionalidad, necesaria en la construcción de un nuevo Estado, se necesitaban maestros que hicieran las veces de agentes difusores de esa nueva racionalidad, nos dice Daniel Pinkasz. La formación de maestros comprendía la constitución de una nueva categoría social, un grupo de gente que tenga ciertas características que permita la autoidentificación y el reconocimiento de los demás, de esos rasgos. Antes de 1875 existían personas dedicadas a la educación, maestros o preceptores en forma generalizada y que remitía principalmente a la educación privada y a los cuales Sarmiento pretendía desterrar poniendo en su lugar al maestro normal. Su tarea no era sencilla, se deberian incluir personas que pudieran hacer de intermediarios culturales entre una elite ilustrada y la masa, una horda indisciplinada, como los llamaba Sarmiento.

Se trataba de formar profesionales en una esfera que no tenía referencias hasta el momento, Pinkasz nos dice que esta formación tuvo diferentes fases y la primera de ellas fue sus experiencias como alumnos. Esta primera fase constituida por sus primeros años de exposición a las prácticas educativas era tan fuerte que no se podían contrarrestar con una segunda fase de socialización profesional. La llamada “biografía escolar” constituye un habitus que no es fácilmente modificable.

En cuanto al trabajo docente durante mucho tiempo convivieron los maestros normales con aquellos maestros espontáneos, quienes habían adquirido sus conocimientos de diferentes maneras pero no tenían título, ya que para 1876, de los 531 maestros ejerciendo menos de la mitad tenían título, con el correr del siglo se fue revirtiendo la situación, en 1882 el 43% de los docentes eran diplomados aunque había variaciones debido a la apertura de nuevos establecimiento, por ejemplo en 1883 disminuyeron los maestros diplomados al 31% (Pinkasz, D.1993: 39-40).
Los docentes no titulados, debían ser habilitados por el Consejo General de Educación, previo examen fiscalizado por autoridades, luego eran sometidos a controles de su actividad docentes y capacitaciones en las Escuelas Normales Nacionales o Provinciales de distinto tipo. Esta situación estaba autorizada expresamente en la Ley de Educación Común de 1875 que habilitaba a los Consejos Escolares del distrito a nombrar personas sin título en cargos docentes previo complimiento de los exámenes de habilitación.
La educación común era responsabilidad de las provincias, mientras el resto lo era de la Nación, Pinkasz dice: 
La Ley Nacional del 13 de octubre de 1875 autorizaba la creación de escuelas normales en las provincias que lo solicitaran. La Ley de Educación Común de 1875, en su artículo 72 se comprometía a costear edificios, mobiliarios, libros y personal docente de una Escuela Normal de niñas y otra de varones. Al nacionalizarse la ciudad de Buenos Aires, sus dos escuelas pasaron a jurisdicción nacional y la provincia quedó sin establecimientos normales bajo su jurisdicción hasta 1892, en que se crea una Escuela Normal Provincial en La Plata. (Pinkasz, D. 1993: 42)

La provisión de maestros iba rezagada en comparación con la expansión de la educación en Buenos Aires esto tenia diferentes causas, por un lado, deserción estudiantil y ocupacional, entre los aspirantes a maestros y egresados, esto se atribuye a la fuerte exigencia de los cursos, al desprestigio de la carrera y a la búsqueda de otras vías de ascenso social y por otro lado al nivel de exigencia en los exámenes tomados por el Consejo. También debe tenerse presente una razón de tipo estructural relacionada con la configuración del espacio y la población que se dio en la provincia como consecuencia del modelo agroexportador: la difícil cobertura geográfica de la educación primaria. Las distancias, el traslado y la cantidad de días necesarios para rendir siempre fueron motivos de quejas.

También era establecido por la Ley de Educación Común de 1875 que las provincias debían hacerse cargo de los gastos de los alumnos-maestros de la campaña. Las becas establecidas por los reglamentos de escuelas normales tenían un sentido similar ya que estos maestros provenientes de zona rural pertenecían a niveles socio-económicos bajos.

Así la organización del sistema de educación común de Bs. As. Tal como se propuso Sarmiento, tuvo que convertir las acciones educativas aisladas privativas de las mujeres de los notables en un espacio público civilizador, dirigido al pueblo. Es esta la ambigüedad que tuvo el gesto fundante del espacio público sarmientino. Así la cruzada civilizadora implicaba una franja “no civilizada” esto le da sentido a la “Educación Común” dirigida a la gente común, diferente de la gente que ejerce la dominación política. (Pinkasz, D. 1993)

Alliaud, nos dice: 

El Estado es el agente que asume la formación de los enseñantes. El personal “formado” será, a su vez, elegido para dirigir las escuelas y para desarrollar el control general de todo el sistema de enseñanza. “La escuela normal es el medio más eficaz de propagar la instrucción primaria, porque de ella salen los maestros preparados para dirigir con éxito las escuelas comunes” (Alliaud, 2007: 74)

Podemos apreciar la importancia que tenia la formación de docentes, dada la misión de los maestros, pues la escuela sería la responsable de un proyecto de transformación social, una especie de misión trascendente. Esta escuela nace con un sentido misional destinada a la inculcación del “nuevo mensaje”. 

La escuela sustituye al templo como institución inculcadora y el maestro sustituye al sacerdote. (Alliaud, 2007)

La historia del magisterio en las Provincias y los Territorios Nacionales (TN) tuvo sus características distintivas. Debemos tener presente que los territorios nacionales, se trataba de extensas regiones de tierra al noreste, centro y sur del país, no comprendidas entre los límites provinciales. Que también a partir de 1872 es Estado Nacional, había iniciado un proceso de ocupación sistemática para lo cual primero debió exterminar a los aborígenes que ocupaban dichas tierras. 

Fueron creados los primeros TN que comprendían las provincias Chaco, Formosa, luego se incorporó Misiones, La Pampa, Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz, Tierra del Fuego y Los Andes y en 1884 se dictó la Ley N° 1532 de “Organización de los Territorios Nacionales” 

Tomaremos el ejemplo de Misiones, cuyo grado de urbanización era ínfimo, la heterogeneidad de los grupos extranjeros era importante ya que predominaban por sobre los argentinos y en este escenario, “la Ley 1420 marcó el inicio de la alfabetización en los TN, únicas regiones donde podía regir en forma plena” (Artieda, T 1993:306) por este motivo podemos decir coincidiendo con Artieda que la escuela pública y las comunidades territoriales fueron creciendo al mismo ritmo en forma conjunta.
De esta manera las condiciones histórico-políticas en las que surge la escuela en estos territorios adquieren características específicas. Los maestros han participado de prácticamente todas las obras públicas, caminos, puentes, bibliotecas, clubes etc.
En 1909, se creó la Escuela Normal de Posadas, su director Gastón Dechari proveniente de la Escuela Normal de Paraná fue designado con amplias facultades así es que su plantel de maestros traían el espíritu de dicha escuela.  También proclamaban nietos de los jansenistas y esto no era un elemento sin importancia ya que esta congregación era opuesta a los jesuitas, si bien proclamaban “un ambiente de tolerancia y libertad” el anticlericalismo era un rasgo indiscutible y esto valió muchos enfrentamientos con la iglesia. Entre los personajes fervorosos contra la iglesia se destacó León Naubolet uno de los profesores, cuyo discurso normalista fue apegado al a institución madre de Paraná, opositor a la iglesia y del gobierno nacional que la apoyaba económicamente y que desatendía a la educación estatal. Posteriormente fue participante en la organización del partido “La Unión Vecinal de Posadas”, denunciaba la explotación de los trabajadores, entre quienes estaban incluidos inmigrantes y nativos con un pensamiento muy cercano al socialismo propuso organizar desde el municipio la alfabetización de obreros y adultos, ya que el gobierno se desentendía de estos sectores.
La Escuela Normal de Posadas se creó con carácter de rural, con un plan de estudio de dos años hasta que en 1914 aumentó a cuatro. Este es sólo un ejemplo, el sello del normalismo entrerriano se expandió en diferentes direcciones y tuvo incidencia en escuelas primarias previas o paralelas a aquella.
De diferentes testimonios se puede concluir que el magisterio era muy heterogéneo, en cuanto a sus tendencias pedagógicas, junto con los elementos del normalismo, se registraron experiencias de gobierno infantil en la escuela N° 1 de Posadas, donde se sustituía la autoridad del maestro por el gobierno propio de los niños, contribuyendo a la participación activa por parte de los alumnos. A partir de la década del 30 se expandirá la Escuela Nueva, el positivismo como alternativas.
También en lo ideológico el magisterio fue heterogéneo, la tendencia hegemónica, de ciertos pronunciamientos y acciones de docentes y de sanciones del CNE o de otras instituciones del poder central, hubo docentes que llamaban a “preservar la democracia”, otros que se declaraban “equidistantes”, otros docentes enrolados con el socialismo, así como aquellos que se manifestaban totalmente a favor del régimen instaurado en el 6 de septiembre de 1930, colaborando con el mismo. (Artieda, T. 1993).
Si bien se reconoce la heterogeneidad del magisterio en cuanto a lo pedagógico, lo ideológico, político y gremial existía un aspecto en el cual se podía apreciar la homogeneidad de este grupo y este aspecto era el papel del docente como protagonista de lo comunitario, ya que los docentes participaban activamente en sus respectivas comunidades, buscando el progreso y la integración del lugar. Los docentes cumplían una función multifacética, pues se desempeñaba como agente sanitario, intermediador ante conflictos, escriba de cartas, boletos de compraventa, gestor de trámites varios, intérprete de leyes, difusor de radio, periódicos, promotor de bautismos, iniciador de cultivos, promotor de apertura de caminos, etc. (Artieda, T.1993)
Los maestros en muchos lugares eran los únicos con un nivel de instrucción formal y superior al resto de la población y por otro lado no debemos olvidar la incidencia del mensaje que recibieron los docentes de las escuelas normales como “portadores de la civilización” a esto se le sumo luego las circunstancias de vida que a cada uno le tocó. En definitiva “el maestro se amañaba, aprendía y hacía” (M Krieger)

Como podemos apreciar el magisterio como profesión surge “desde arriba” creada por el propio Estado, con sus instituciones correspondientes, definiendo su formación y regulando las formas de acceso y su ejercicio.

Como hemos mencionado en párrafos precedentes cuando el proyecto de la Ley de 1875 fue presentado al Congreso se pensaba en catorce escuelas normales, una en cada provincia pero esto no se concretó rápidamente y para 1885 ya habían fundado catorce escuelas, que sumadas a las existentes ya eran dieciocho escuelas para formar maestros. Las escuelas que se fundaron posteriormente diferían en cuanto a calidad respecto de las primeras y ésto estaba relacionado con la cantidad de escuelas creadas, “más cantidad menos calidad”. Respecto a esto había posiciones enfrentadas, quienes creían conveniente crear más escuelas a expensas de la calidad contra quienes sostenían que no se debía resignar la calidad.

 Para el año 1886, J.M Torres nuevamente en carácter de funcionario público será  uno de quienes integren la Comisión Ministerial que se encargaría de definir los planes de estudio para las escuelas normales, así la Escuela Normal de Paraná  se constituyó en modelo a imitar por las instituciones creadas más tarde. Esto se debió a que uno de los rasgos del magisterio tenía que ver con los “modelos” ya que su aspiración era la uniformidad y homogeneidad.

Como modelo, la Escuela Normal de Paraná a pesar de ser imitada fue más destacada y el título que otorgaba era más valorado, los más prestigiosos exponentes del normalismo provenían de esta institución. Sus egresados ocupaban luego cargos políticos o directivos, no maestros de grado.

Otra característica de la constitución de magisterio fue su predilección por las mujeres sobre todo para la época en donde ya había una escuela normal en cada capital de provincia, como puede verse a partir de datos disponibles la mayoría de las escuelas creadas hasta 1885 eran “normales de maestras” y sólo se crearon dos para varones, pues se consideraba que las mujeres instruían menos y educaban más, en el plano discursivo se hace referencia permanente a “la mujer como educadora por excelencia”

“… Nuestra escuela debe tener una misión más educadora que instructiva, por las condiciones peculiares de nuestra organización social, casi improvisada después de nuestra emancipación política y la consiguiente imposibilidad de poder confiar aquella misión exclusivamente a la familia… (…). La escuela debe ser una reunión de futuros ciudadanos, y el maestro, mirando sus alumnos a través del patriotismo, que es el más poderoso lente inventado por la óptica de los sentimientos, debe ver a éstos, preparados por su acción y su ejemplo…” (Memoria. 1892, p. 524, Esc. Norm de Prof. Capital) 
Todas las cualidades relacionadas con la seguridad emocional, los sentimientos, la preservación de las tradiciones fueron siempre asignadas a la mujer asociándolo a la maternidad, la mujer era vista así como naturalmente dotada para la enseñanza no así con los varones que por lo general esperaban la ocasión propicia para abandonar la profesión debido a el exiguo sueldo que tenían y el escaso prestigio social. En cambio el varón era valorado como disciplinador por eso se lo disponía en los grados superiores como así también en los cargos de directores o inspectores. (Alliaud. 2007).

Donaire nos complementa esta información diciendo que “según testimonios de esta época, la remuneración del docente era reducida y la paga irregular, especialmente en las provincias antes de ser sancionada la Ley Láinez en 1905. Además el empleo era inestable dependiendo de la decisión de funcionarios y superiores” (Donaire, R. 2009: 32)

Otra característica que tenía la constitución de la formación docente para este momento es que de distribuían becas para alumnos de bajos recursos que provocaba un compromiso con el Estado, para quienes la recibían, de trabajar el doble de tiempo que había utilizado la beca, para asegurarse de que quienes obtengan su título de maestros efectivamente se dediquen a educar niños. (Art. 5° de la Ley de 1875). 

Como se dijo anteriormente las escuelas normales eran creadas en las capitales de las provincias, recién en 1909 se crearon en zonas rurales. Esto se debía a que pretendían captar a niños y niñas pobres con “vocación” ya que consideraban que en estos lugares eran poco proclive al abandono de la tarea (uno de los motivos de falta de graduados y maestros que ejerzan) debido a su condición socio económico y podrían cubrir los cargos en zonas rurales que eran difíciles de cubrir con maestros de las capitales. De esta manera se intentaba crear un “ejército de maestros”
Es importante aclarar que ésto era metafórico porque si se acude a los registros estadísticos de Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública es fácil observar que eran muy pocos los maestros que se graduaban en comparación con la demanda e incluso comparando los alumnos matriculados con los que se graduaban. Esto también estaba relacionado a la contradicción que existía entre el Estado y las exigencias dentro del campo educativo: “Así como desde el Estado se privilegiaba el acrecentamiento de maestros normalistas, a expensas de la calidad en la formación, desde ‘dentro’ del campo específico-entre directores, todos ellos ya titulados- el interés por la calidad de la información docente parece haber cobrado mayor importancia” (Alliaud A 2007: 129), en defensa de la jerarquización de la profesión. 
Franke Wikberg considera que “la diferenciación del contenido educativo de los diferentes campos está relacionada con la posición que la profesión respectiva ocupe en la sociedad” (en: Popkewit, T. 1988: 135)
Si observamos la posición social de los docentes, tal como venimos analizando, llegamos a la conclusión de que nuestra posición no es muy alentadora. La tarea docente necesita preparación por lo tanto debe haber quien capacite, enseñar es más que saber. Por lo tanto podemos decir que para ser maestro de requieren de determinadas capacidades cognitivas a pesar de eso las condiciones que se le exige al maestro es “una conducta intachable y una moralidad probada” si tenemos en cuenta su tarea civilizadora, la preparación en escuelas normales tuvo que ver con formar “maestros ejemplares” quienes fueran modelos a seguir, en conducta moral. Si tenemos en cuenta su carácter “normal” referido a norma, técnica, reglas se formaban maestros capaces de seguir estrictamente la norma, capacitación técnica. Como podemos ver que se priorizaba el “Ser” antes que el “saber”, rutinas, prácticas y altas dosis de moralidad, alrededor de escaso contenido intelectual. De ahí que las condiciones necesarias para ser maestros estuvieran orientadas a las condiciones morales antes que a las intelectuales. Este énfasis puesto la personalidad de los educadores favoreció “la doctrina de salvación” y fue su sustento la vocación interior que supone consagración, abnegación, sacrificio era infaltable para cumplir esta “misión”.
Este disciplinamiento estaba orientado a fomentar el sentimiento moral, la voluntad, a formar corazones generosos y altruistas. La noción de moralidad incluye la “moral cívica” o sea el amor a Dios, a la Patria y a la Humanidad.

Donaire toma a Solari para decir que en 1870 la Escuela Normal de Paraná, en su plan de estudios, la formación pedagógica de los futuros maestros se limitaba al estudio de la teoría de la enseñanza, y a la ejercitación en la observación y práctica de la enseñanza, la instrucción profesional era sobre todo empírica, técnica. (Donaire, R. 2009: 30)
La formación del carácter de los futuros maestros tuvo gran importancia en relación a cómo se consideraba esta profesión en tanto que en su condición de “apóstol” el maestro debía aceptar las condiciones de trabajo impuesta por el gobierno, resistir abnegadamente con cualquier circunstancia, y cumplir con su trabajo efectivamente. Para lograr este “docente apóstol” el Estado se encargaba de que sus escuelas de formación tuvieran sus reglamentos totalmente detallados para uniformizar, homogeneizar su cuerpo de maestros en todo el país, condición indispensable para esta misión normalizadora.
Este maestro normalizador y civilizador tenía un gran reconocimiento social a contrapartida un escaso reconocimiento económico, esta era una de las causas por las cuales los varones preferían seguir carreras universitarias con mayores posibilidades remunerativas y de prestigio social, en cambio era factor de promoción social entre mujeres de las provincias que no tenían otra alternativa si querían ascender socialmente. Así mismo era un valor importante de prestigio para las hijas de profesionales en las capitales, Alliaud nos dice:
Sin embargo, el Estado (en tanto empleador) retribuía miserablemente el trabajo docente, siendo “el fin del maestro la miseria y la mendicidad, cuando no algo peor” (Memoria 1882, p. 10). Aunque simbólicamente se otorgaba a la enseñanza una jerarquía cuasi sacra, las recompensas materiales para quienes la ejercían guardaron una relación inversa. (Alliaud. A 2007: 161) 

La carrera docente aseguraba cierta formación intelectual para las mujeres de sectores sociales más elevados mientras que para los sectores más bajos era una posibilidad real de movilidad social.

La organización gremial.
Al estudiar la organización gremial de los docentes es necesario tener en cuenta que si uno se remite al relato oficial, seguramente muchos elementos de esta lucha gremial van a estar ocultados, enmascarados o minimizados, desdibujando su verdadero rol dentro de la historia. La reflexión sobre el proceso de organización y luchas docentes desde una mirada crítica, se hace necesaria a fin de comprender verdaderamente los procesos llevados adelante en nuestro país.
Los primeros conflictos surgirían por demandas de mejoras salariales, condiciones de trabajo, edilicias y cambios en el sistema de ingreso y acceso a los cargos directivos (Acri, M. 2012)
Acri nos dice que la docencia ha sido denominada desde sus inicios de múltiples formas, entre ellas, maestra/o, docente, profesor/a, enseñante, educador/a, intelectual, profesional, trabajador de la educación, etc. más allá de la denominación, el docente realiza un trabajo en relación de dependencia, en un determinado lugar y por esto percibe un sueldo, responde a un jerárquico superior, puede ser sumariado e incluso cesanteado al igual que cualquier trabajador asalariado.
Donaire nos habla de “proletarización” que aplicado a los docentes se ha definido a grandes rasgos de dos formas: por un lado como proceso de descalificación, resultado de cambios técnicos en el proceso de trabajo y por otro lado, en tanto “desensibilización y cooptación ideológica” en el sentido de pérdida de control sobre su propio proceso de trabajo.  La proletarización sería el cambio de posición dentro del sistema capitalista respecto de la propiedad de sus condiciones de existencia. (Donaire, R. 2009).
En la sociedad capitalista moderna la labor docente está organizada bajo pautas y normas parecidas a las que organizan a otros trabajadores, más allá de que su trabajo sea inmaterial. “La relación capitalista requiere intercambio de relaciones, mercancías y dinero, pero su diferencia específica consiste en la compra y venta de la fuerza de trabajo” (Acri, 2012: 27)
La labor de enseñar puede ser vista como un trabajo que pese a ser diferente de las tareas manuales, no deja casi tiempo libre, más allá del destinado a dormir, comer, etc. También puede ser visto, el docente, como un trabajador intelectual que comprende la sociedad y está capacitado para transformarla, construyendo un proceso de resistencia por medio de la transmisión de ideas, pensamientos valores y sentimiento del docente a sus alumnos, a la vez que ofrece la oportunidad a sus compañeros de organizarse colectivamente para mejorar sus condiciones laborales.
En Argentina los primeros acontecimientos referidos a la organización gremial, se produjeron en 1881 bajo la presidencia de Julio, A. Roca en la provincia de San Luis, en la Escuela Graduada y Superior de la Provincia, en ella la Directora y algunas maestras, realizaron una huelga como medida de fuerza debido al atraso del pago de salarios, contra la reducción de sueldos y despidos. El gobierno puntano las separó de sus cargos. Algunos funcionarios consideraron que las docentes tenían una actitud irrespetuosa y por otro lado sentaban un precedente al considerarse trabajadores y reclamar por sus salarios y otras problemáticas del Sistema Educativo Nacional.
Una de las primeras asociaciones fue la Asociación Nacional de Educación de Buenos Aires en 1886. El 26 de diciembre de 1901 en la ciudad de la Plata, con representantes de 46 distritos de la provincia se fundó la Asociación de Maestras de la Provincia de Buenos Aires, también en 1903 la Asociación Nacional del Profesorado conformado por los profesores tradicionales no titulados que junto al Centro de Profesores Diplomados de Enseñanza Secundaria, creado 1908 defendieron los intereses de los docentes de secundario de Bs. As.
En Córdoba recién en 1913 se constituyó la Asociación del Magisterio con un grupo de docentes capitalinos, solicitaban pases libres en tranvías, ascensos reglamentados, estabilidad laboral, licencias con goce de sueldo, jubilaciones y asistencia médica gratuita. En 1920 se creó la Asociación de Maestros de la Pcia. De Córdoba, su actuación se mantuvo hasta mediados de 1950.
En la ciudad de Santa Fe en 1884 se creó la Sociedad Unión del Magisterio, primera agrupación de docentes santafesinos sus fines fueron promover el perfeccionamiento moral, intelectual y profesional de todos sus asociados, también es posible documentar la existencia en la ciudad de Coronda la filial del Círculo del Magisterio en 1901, surgida tras el reclamo de desigualdades de sueldo entre maestros varones y mujeres. En los años ‘20 en Santa Fe y Rosario, también existió la Asociación Gremial de Maestros y la Sociedad Unión del Magisterio de tendencia popular, pero recién en 1921 luego de la huelga provincial, se creó la Federación Provincial del Magisterio y en 1928 se constituyó la Asociación del Magisterio de Santa Fe.
En 1892 se creó la Liga de Maestros en San Juan, fue una de las primeras instituciones creadas, es considerada un hito dentro del gremialismo docente, luego se le fueron sumando otras asociaciones provinciales y locales en Buenos Aires, Córdoba, Tucumán, Mendoza, Corrientes, Santa Fe, Misiones, San Juan, Entre Ríos, Catamarca y Río Negro con distintos grados de permanencia y continuidad. En la provincia de Tucumán, en 1905 se creó el Círculo del Magisterio.

Del mismo modo las escuelas normales creadas a fines del siglo XIX en las principales ciudades del país también promovieron la creación de Centros y Uniones Normalistas y de Socorros Mutuos de la ciudad de Bs. As. Ya en el siglo XX la necesidad de crear un gremio docente nacional posibilitó en 1911 la constitución en la Pcia. De San Juan de la Liga Nacional de Maestros.

En la provincia de Entre Ríos se creó la Federación del Magisterio de Entre Ríos y la Federación de Docentes Nacionales para los maestros de las escuelas Lainez, los Centros de Profesores Diplomados, la Unión Gremial de Maestros Privados  Entrerrianos y en junio de 1918 la Asociación del Magisterio de Paraná(Acri, M.  2012)
Volviendo a la provincia de Misiones se puede decir que el aspecto gremial tuvo algunos antecedentes en 1903 y en 1917 pero su auge fue a partir de 1930, es para esta época que alcanzó un notorio desarrollo. Entre 1932 y 1938 se constituyeron la mayoría de las organizaciones gremiales. En 1938 se registra la existencia de “Federación de Maestros y Profesores Católicos de Posadas”.
Como características generales Artieda nos dice “que el gremio era un espacio donde se reclamaban reivindicaciones, se practicaba el mutualismo, diferentes formas de comunicación con la comunidad –charlas o acciones tendientes al desarrollo de la infraestructura comunitaria- el refuerzo contante de los vínculos entre sus asociados-en la mayoría de las zonas detectamos “reuniones de camaradería” de frecuencia semanal o mensual- y la discusión de estrategias relacionadas con problemas que los acuciaban, por ejemplo la relación de los pobladores alemanes…”(Artieda T. 1993:320). 

Otra característica de los gremios en esta época fue la acción autodefensiva durante la Segunda Guerra frente a las relaciones conflictivas que mantenían con los grupos filonazis que habitaban la zona dado que el Estado se desentendía de ellos, también había espacios pedagógicos y actividades intraescolares. La actividad gremial fue intensa en este período, se mantenían vinculados con gremios de otras jurisdicciones como por ejemplo de Corrientes y Santa Fe, también participaban de la “Unión Argentina de Maestros” para la década del ‘40, que tenía su sede en Bs. As. Fue esta década muy activa en cuanto a sucesos que provocaban divisiones ideológicas con sus consecuentes acciones gremiales en cuanto a resistencia y reproducción, había gremios que continuamente presentaban disidencia con el régimen autoritario, (recordemos que en este momento nuestro país atravesaba la década infame), su práctica gremial consistía en la defensa de cesanteados, asociados y tenían una postura activa contra las concepciones antidemocráticas como el nazismo. (Artieda T 1993)
Otros intentos de organización que abarcaban a todos los docentes del país, no prosperaron: El Frente Único del Magisterio Argentino (1929) y la Unión Argentina del Magisterio (1943).
Es importante en este punto hacer referencia al contexto histórico de este momento ya que en 1929 se desató la crisis de la bolsa en EE. UU, que sumado a las condiciones los problemas que tuvo el segundo mandato de Yrigoyen, explicado en el apartado anterior desembocaron en el golpe militar de 1930 ingresando así a la conocida “década infame” que se extendería hasta 1943. Como consecuencia de la gran depresión económica comenzó en la Argentina la sustitución de importaciones desarrollándose así profundos cambios en la estructura socioeconómica, entre los cambios hubo una rápido urbanización y la aparición de nuevos grupos industriales y una mayor movilización de las masas obreras y campesinas.
El 6 de septiembre de 1930 se produce un golpe de Estado llevado adelante por Evaristo Uriburu, conservador tradicional que simpatizaba con formas autoritarias de gobierno, y estableció un gobierno provisional. En noviembre de 1931 en una elección no demasiado escandalosa la fórmula encabezada por Justo salió ganadora y permitió que la oposición obtuviera una provincia y una importante representación parlamentaria. Justo procuró equilibrar la participación de las diferentes fuerzas en su gobierno, aunque fue notable su reticencia hacia los partidos conservadores, que sin embargo constituían su base más solida. Fueron estos años con cambios en la forma de (Romero, L. A .2008) 

Hasta 1935 Justo tuvo una mayoría parlamentaria que le permitió imponer su política sin problemas, pero esto cambio drástica mente a partir del momento en que el radicalismo decidió abandonar la abstención revolucionaria que venía practicando. La UCR demostró que seguía siendo la fuerza política principal. Para frenar las victorias radicales el oficializó retorno a las prácticas fraudulentas. El caso más emblemático fue el de Manuel Fresco que califico este procedimiento de fraude patriótico, este periodo se conoce como “restauración conservadora”. La denominación de “década infame” tuvo que ver con las críticas contra la política económica oficial especialmente vinculada a Gran Bretaña. Para dar estabilidad a la moneda argentina, frente a las fluctuaciones del mercado se creó el Banco Central en 1935 encargado de emitir moneda, concentrar reservas y regular el crédito.  También  para esta época se firmó el tratado Roca - Runciman 1933 que perjudicó a la Argentina ya que Gran Bretaña accedió  a las demandas de los países que integraban a la Commonwealth dando prioridad a la compra de bienes primarios de esos países. 
Poco después del golpe de Estado del 30 de septiembre, se creó la CT (confederación general del trabajo), central abierta a la negociación con los gobiernos para lograr beneficios para los trabajadores, pero el contexto era desfavorable para sus intereses y por otra parte los gobiernos militares dificultaron su accionar. En 1935 la CT se dividió en una central sindicalista y otra socialista también para esta época mejoraron las condiciones para el desarrollo de actividades sindicales y las huelgas con e zarandajas a ser exitosas.  Luego con el impacto de la segunda Guerra Mundial afloraron divisiones en el movimiento obrero a lo que se sumó crecientes medidas represivas del gobierno.
En 1937 se desarrollaron nuevamente elecciones, el oficialismo designo la formula Ortiz_ Castillo y el radicalismo proclamó las candidaturas de Marcelo T de  
Alvear – E Mosca y el socialismo a Nicolás Repetto y Arturo Orgaz.

La UCR obtuvo 800.000 votos, ganó en Capital y en varias provincias pero el fraude no les permitió acceder a la presidencia, se impuso la formula oficialista quienes asumieron en 1938. El nuevo presidente se propuso sanear la política y eliminar el fraude pero debido a una ceguera que lo afecto no llego a concretar su objetivo.
           Tras la muerte de Ortiz asumió Castillo, este período coincidió con una mayor influencia de los conservadores en el seno del gobierno también tuvieron mayor presencia los nacionalistas ya que Castillo era más receptivo a sus reivindicaciones.
Luego llegaría la segunda Guerra Mundial con efectos económicos muy diversos para Argentina ya que las exportaciones agrícolas disminuyeron pero las carnes congeladas y enlatadas aumentaron y para mantener el flujo comercial con Gran Bretaña se acordó que ese país postergara el pago de sus compras.  La industria experimentó un nuevo impulso y aprovecho la interrupción de las importaciones para abastecer la demanda del mercado interno. En materia de política exterior tanto Ortiz como Castillo continuaron sosteniendo la política de neutralidad, aunque la sociedad argentina tomo partido por uno u otro bando de la lucha.

En 1943 el panorama político se vio atravesado por la cuestión de la sucesión presidencial muy vinculada a la política exterior. El oficialismo postulo a Robustiano Patrón Costas como sucesor de Castillo, este era un político conservador de Salta pero su postulación fue resistida por sectores nacionalistas del ejército debido a su posicionamiento con respecto a la segunda Guerra Mundial, ya que era aliadófilo, en tanto los militares nacionalistas eran partidarios de la neutralidad.

Presionaron a Castillo para que retirara su candidatura, sin éxito y él le exigió la renuncia a Ramírez, ante su eventual designación, ésto precipito un nuevo golpe de Estado, que finalmente puso como presidente a Ramírez con una influencia muy marcada del nacionalismo.

La impronta del nacionalismo católico se hizo sentir especialmente en el plano de la educación y la cultura. El gobierno estableció la enseñanza religiosa en las escuelas públicas, una disposición contraria al espíritu laicista de la Ley 1420 de Educación Común, se prohibió el uso del voseo y el empleo de expresiones relacionadas con el sexo, el alcohol y otras temáticas consideradas contrarias a la moral, también se suprimió el lunfardo y muchos tangos tuvieron que cambiar sus nombres.


Como hecho relevante no podemos dejar de mencionar el ascenso de Juan Domingo Perón, perteneciente al GOU (Grupo de Oficiales Unidos), en sus inicios designado en la Secretaría de Trabajo y Previsión simultáneamente se desempeñó como Presidente del Consejo Nacional de Posguerra, luego con la asunción de Farrell, cumplió funciones como Ministro de Guerra y Vicepresidente de la Nación.  Si bien en un principio el gobierno militar tuvo una política de represión respecto del movimiento obrero, luego cambio su estrategia con el objetivo de ganar apoyo social, para ello lo designo a J. D Perón como secretario de Trabajo y Previsión, quien propuso una política de intervención del Estado para lograr la conciliación de clases.


Abrió diálogo con los dirigentes sindicales, estableció los convenios colectivos de trabajo, salarios mínimos, vacaciones pagas, seguros por accidentes laborales, beneficios previsionales, esto benefició a los trabajadores sindicales y así se extendió la sindicalización, instando también a los empresarios a adoptar políticas más flexibles hacia los trabajadores que ayudaron a prevenir conflictos.


El proyecto político de Perón consistía en lograr el apoyo de los partidos políticos, los sectores productivos, el Ejército y la Iglesia, para impulsar su postulación como candidato a la presidencia y liderar la transición hacia la democracia pero tuvo fuertes resistencias, tanto de los sectores productivos como de los partidos políticos que tampoco querían aparecer vinculados a Perón. Ante esta situación dio un giro estratégico a su proyecto y los trabajadores pasaron a ser la columna vertebral del mismo.

La oposición se torno más compleja, y hubo muchas situaciones de conflicto finalmente un grupo de militares exigieron a Farrell que destituyera a Perón de todos los cargos, ante esta situación él decidió renunciar, pero esto no impidió que fuera detenido para ser llevado a la Isla Martin García.


La salida del gobierno de Perón causó gran conmoción entre los trabajadores, el 16 de octubre, la CGT declaró una huelga general, a la mañana siguiente en los distintos puntos del conurbano  donde predominaba la actividad industrial miles de trabajadores se organizaron para exigir al gobierno la liberación de Perón y espontáneamente se dirigieron a Plaza de Mayo, las autoridades decidieron negociar con Perón y éste dirigió un discurso en el cual reafirmo su solidaridad con la causa y les pidió que volvieron a sus hogares. Este es el conocido “Día de la Lealtad”

Los dirigentes sindicales eran conscientes de la fuerza política que tenía el movimiento obrero y decidieron consolidar esa capacidad formando el partido Laborista que llevaba adelante diversas demandas como la nacionalización de las industrias y los servicios públicos entre otras cosas. en los hechos reconoció el liderazgo de Perón por 
lo cual decidió ofrecerle la candidatura a la presidencia representando ese partido para las elecciones del 46. De todos modos Perón decidió diversificar sus posibles apoyos electorales buscando otras alianzas y creando así tensiones con el partido laborista.

En noviembre queda organizada la Unión Democrática, alianza de los partidos: Radical, Socialista, Demócrata Progresista y Comunista. La Iglesia católica da un comunicado dando su aval a Perón

Finalmente con el apoyo del partido Laborista y el sector disidente del radicalismo, el 24 de febrero de 1946 la formula Perón-Quijano obtuvo 1.486.866 votos en tanto la Unión Democrática alcanzó 1.288.880 votos, el triunfo fue ajustado pero alcanzo el 70 % de las bancas de diputados y el 30 % de las bancas de senadores nacionales que estaban en juego y todas las gobernaciones provinciales.  

A pesar de sus caracteres contradictorios, el peronismo se manifiesta, como la expresión política de una confluencia de sectores sociales diversos que en mayor o menor medida se hallaban sofocados por el viejo régimen agroexportador que conformaban una economía complementaria del Imperio Británico. Esta confluencia de clases con sus diferencias se define como nacional en tanto pugna por quebrar el sistema de dominación británica que ha llevado a la Argentina a un papel de semicolonia, se trata de un frente antiimperialista.(Galasso, N 2011, TII)

El peronismo inauguro una nueva etapa en la política argentina y marcó buena parte de la historia del país en los últimos cincuenta años. Entre 1946 y 1955, amplios sectores de la población experimentaron importantes mejoras en sus condiciones de vida y pudieron incorporarse a la vida política. Por otro lado la sociedad se polarizo de tal modo, que durante varias décadas permaneció dividida entre peronistas y antiperonistas.
El triunfo de Perón significo, por un lado la derrota de los partidos políticos tradicionales aliados en la Unión Democrática, por otro el fraccionamiento de la oposición que se agudizo con la gestión de Perón.

Unos días antes de asumir el mandato, el futuro presidente mandó disolver el Partido Laborista, la UCR-Junta Renovadora y el partido Independiente que habían apoyado su candidatura.  Esas fuerzas se aglutinaron en torno al Partido Único de la Revolución Nacional, que en 1947, paso a denominarse Partido Peronista.
Los tres pilares de la doctrina peronista fueron: la justicia social, la independencia económica y la soberanía política. Plaza de Mayo se transformó en el escenario de la reunión de masas y las expresiones en torno al culto de las figuras de Perón y Evita, el control de los medios de comunicación y la politización de la educación básica fueron herramientas para difundir las ideas del peronismo.

Otro de los temas claves durante su gobierno fue la política social: vivienda, salud y la mencionada educación, llevo adelante planes de vivienda, sistema de salud universal y también propicio un sistema de turismo de masas, deportes etc.

Retomando la cuestión docente el peronismo intentará imponer una organización gremial: Agremiación del Docente Argentino en 1950 y más tarde la Unión de Docentes Argentinos, UDA, en 1953.
Según Vázquez S y Balduzzi J hasta mediados de los 50 los docentes no lograron organizarse en forma unificada para defender sus intereses, esto tenia diferentes causas. 

Una de ellas era un condicionante de origen estructural: la condición social de los docentes en general, perteneciente a la clase media urbana, mayoritariamente femenina. Durante esta primera mitad del siglo las mujeres no tenían condiciones que permitieran su organización como trabajadoras.

Otra cuestión importante era la función social que cumplían los maestros y cómo se veían a ellos mismos, la representación que tenían de sí mismos respondía a concepciones individualistas y liberales, viéndose como “apóstoles” y no como trabajadores.
Existían otros factores que también contribuían a la “no organización” de los docentes como colectivo.

Uno de estos factores era el quiebre que existían al interior de los docentes como por ejemplo maestros titulados vs no titulados, esta división fomentada desde el poder, buscaba instalarse en las conciencias como educadores científicos y progresistas o educadores dogmáticos y conservadores, también las diferencias entre docentes nacionales y provinciales que provocó la Ley Láinez. Las diferencias provocadas entre maestros vs. Profesores, como así también a partir de los años ‘40 al expandirse diversas modalidades se produjo una diferenciación entre educación técnica y educación profesional.
Finalmente un último factor importante fue el obstáculo que representó el que desde los inicios del sistema educativo, los educadores habían sido objeto de manipulación y clientelismo político ya que la carrera no estaba normada, tal como se logrará a partir de la sanción del Estatuto del Docente en 1958 durante la presidencia de Arturo Frondizi. 
Es importante también mencionar como factor dificultador de la organización de los gremios docentes, la acción del Estado, desde los diferentes gobiernos, según los intereses propios de cada uno. A mi entender la mayoría de los gobiernos intentarán Invisibilizar la fuerza que van adquiriendo los trabajadores y que presionaban a tal punto de tener que considerar los reclamos hechos y buscar las soluciones para mantener su gobernabilidad.
En los años ‘50 frente al avance de las concepciones instrumentalistas de los campos profesionales, ligadas al desarrollismo, los docentes peleaban por actualizar su profesionalismo, al final de la década los docentes parecen haber encontrado un punto de unidad y pelean por mantener y consolidad su Status profesional. Dan un paso hacia adelante en la conciencia de clase aunque el profesionalismo docente se estructuró alrededor de un concepto tecnocrático y liberal. (Vázquez – Balduzzi, 2000).

Es necesario recordar que desde el golpe de estado de 1943 Perón había sido uno de sus principales miembros asumiendo como vicepresidente, logró concitar un movimiento político en torno a su persona y en las elecciones de 1946 Perón resultó el ganador de la presidencia en nuestro país, el primer período presidencial fue hasta 1951, momento en que fue reelegido, su segunda presidencia duraría hasta el golpe del 55.(Romero, L A. 2001) Personaje de nuestra historia muy controvertido tenía sus grandes aliados y sus enemigos, su política si bien no era socialista, representó un giro importante en nuestro país y fue quien le dio forma al movimiento obrero argentino desde el Estado.(James, D 1990). 
Si bien el movimiento obrero desde sus inicios realizó diferentes acciones para organizarse y tenía una larga tradición sobre su organización, desde la Secretaria de Trabajo, Perón expandía los mecanismos del Estado árbitro, esbozados durante el primer gobierno de Yrigoyen y apenas utilizados durante la década del ’30, con la excepción de Fresco en la provincia de Bs. As, y a la vez estimulaba la organización de los trabajadores, incentivaba reclamos y presionaba para que éstos fueran satisfechos, lo cual en un  principio causó duda y desconcierto entre los dirigentes sindicales.(Romero, Luis A. 2001)
La mayor parte de los docentes y los sectores medios estaban enfrentados con el peronismo, así que todas las asociaciones docentes encabezadas por dirigentes contrarios al peronismo fueron declaradas ilegales y trabajaban en la clandestinidad, muchos de estos dirigentes fueron cesanteados pero esta realidad era la que se daba en los grandes conglomerados urbanos, no sucedía lo mismo en el interior de las provincias. Por ejemplo a nivel nacional, se creó la Asociación de Docentes Argentinos, ADA, y en algunas provincias se crearon sindicatos docentes de simpatizantes del peronismo. (Vázquez-Balduzzi, 2000)

En el derrocamiento del gobierno peronista habían colaborado, los partidos políticos no peronistas, las clases medias, la burguesía urbana y rural, la iglesia y los jóvenes universitarios. Pero este frente político era demasiado amplio y, una vez derrocado Perón, se hicieron visibles las diferencias (…) (Gaggero H, Garro A, Mantiñan S. 2011: 252)
En 1955, se produce el golpe militar que derrocó a Perón, la “Revolución Libertadora” entendió que el peronismo era un accidente en la vida de la Nación y había que erradicarlo. 
Estos hechos, fueron los que desembocaron en la creciente demanda de tener un estatuto que regule la actividad docente, a esto se le sumó la lucha por el salario, extendiéndose a todo el país y profundizando la organización de los docentes por este motivo se considera que este hecho fue el primer hito en el camino del gremialismo docente a nivel nacional.

El proyecto del Estatuto del Docente fue redactado 1956, éste será aprobado sin poner en vigencia la jubilación, ni la cláusula de aumento constante. Esto genera una desilusión con respecto a la revolución ya que demostraron que nunca dejaron de ser parte de la oligarquía conservadora y se inicia así un proceso de movilización y politización de los docentes. Luego será Arturo Frondizi quien pondrá en vigencia el Estatuto del Docente
La década del 50 ha sido conocida en Argentina por las tendencias educativas de corte desarrollista o tecnocrático, en la que se encuentran sectores de educadores que comenzaron  a afianzarse en un rol de técnicos de la educación, poniendo como centro de todas sus propuestas la vinculación de la economía  con la educación, la función del sistema escolar de atender a los requerimientos del desarrollo económico y dando por sentado que la elevación del nivel educativo conduciría al desarrollo, se apropiaron así de un nuevo discurso generador de nuevas relaciones, aquello que se dio en llamar: teoría del capital humano.(Southwell, 1997).
 Así es como en esta década se produjeron en la Argentina importantes cambios que plantearían nuevos requerimientos al sistema educativo. Entre los cambios más importantes se encuentra la modificación de las relaciones existentes entre distintos sectores económicos, definida fundamentalmente por la incorporación creciente de mano de obra a actividades productivas debido a la industrialización. A partir de 1960 el proceso de industrialización muestra un cambio en sus características debido a la atracción de capitales extranjeros, modernización tecnológica, y aumento de productividad. (Tedesco J. C. 1977)
A partir de 1957 comienza una reapertura política limitada ya que no admitía al peronismo que seguía proscripto. Esto provocó una división al interior de la Unión Cívica Radical (UCR): por un lado la UCR Intransigente cercana al peronismo y la UCR del Pueblo que contaba con el apoyo de los principales dirigentes de la Revolución Libertadora.
Ante la clase media, la UCRI recuperaba los aspectos progresistas del peronismo, sin sus elementos nocivos (su autoritarismo), Arturo Frondizi fue quien se postuló por este partido para las elecciones de 1958, bien mirado por las clases medias, con prestigio intelectual y admiración por su persona, resultó electo presidente argentino.
Retomando la cuestión docente en 1957 se produce una importante huelga en la provincia de Santa Fe:

Los docentes respondían a cada paso con acciones serenas, firmes y férreamente organizadas y consensuadas en asambleas. Finalmente el gobierno cede al reclamo: se consigue el aumento salarial, la devolución de haberes retenidos y la derogación del decreto que suspendía al personal en huelga el lunes 22 de abril se inician las clases en la provincia. (Vázquez – Balduzzi. 2000: 28)
En 1958 se produce un importante paro en la provincia de Bs. As. Los ejes de este paro eran lograr la sanción el Estatuto Docente y la equiparación salarial entre docentes nacionales y provinciales, aunque lo mencionaban como aumento salarial. El paro comenzó en forma espontánea en distritos que no contaban con organización. El resultado fue un aumento del 60 % y durante ese mismo año se sanciona el Estatuto del Docente Bonaerense, surge la Federación de Educadores Bonaerenses (FEB), que nuclea a los gremios que iban surgiendo y en Capital Federal, la Unión de Maestros Primarios (UMP). En septiembre de 1958 se sancionó el Estatuto del Docente (Ley 14.473).

 
Vázquez y Balduzzi comentan que en el estatuto “hay una mención casi genérica a la posibilidad de agremiación, omitiendo el término sindicato y la caracterización de los intereses docentes como ‘profesionales’ omitiendo en este caso su connotación laboral…” (Vázquez y Balduzzi 1990: 30).

Sin embargo esta situación no alejo a los docentes de su lucha para lograr los estatutos provinciales, ejemplo de estos fueron los conflictos que se llevaron adelante en Tucumán encabezados por ATEP quien tuvo por Secretario General  a Isauro Arancibia, hasta 1976, año en que fue asesinado por la dictadura militar. Se sucedían asambleas en la plaza Irigoyen, marchas, enfrentamientos con la policía a pesar de todo esto en un primer momento triunfó el gobierno pero luego, ATEP en 1962 lograría alcanzar su Estatuto Provincial.

Como antecedentes del Estatuto de docentes de escuelas estatales, en 1947 el gobierno peronista dispuso que el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública designe una comisión que se encargara de reunir antecedentes para formular un anteproyecto de ley que regulara la enseñanza primaria, fijando obligaciones y derechos del personal docente. Finalmente 1954 por decreto se sanciona el “Estatuto del Docente argentino del Gral. Perón” para todos los docentes nacionales excepto los privados, comprendidos en la Ley 13.047. Este estatuto entendía por “docente” a quienes se desempeñaban en establecimientos oficiales y eran nombrados por autoridad competente.

Luego del derrocamiento del gobierno peronista, en 1955, el gobierno de facto encarga a una comisión la redacción de un estatuto para educadores, el proyecto se aprueba bajo Ley N° 17.767 pero su aplicación se postergó. (Donaire, R 2009)

Luego le siguieron los paros de Santa Fe en el año ‘57 y Bs As en el ‘58, ya explicados en los párrafos precedentes.


Es necesario tener presente que para esta época avanzaba el desarrollismo de la mano de Frondizi. Este período se extenderá hasta 1973, Argentina era sometida a un intercambio desigual, por la cual parte de la riqueza generada internamente era remitida al exterior a través de los precios del mercado exterior, el excedente que quedaba disponible era insuficiente para la acumulación interna de Capital. La solución que planteaban Frondizi y Frigerio era producir esos bienes (petróleo, acero, petroquímicas y maquinarias) pero las inversiones eran muy elevadas, por este motivo, el desarrollismo planteaba la necesidad de una política económica que elevara la tasa de ahorro interno y captara inversiones extranjeras. (Galasso N 2011)

El crecimiento económico se sustentaría no solo con el petróleo sino con la industria automotriz, producto de la inversión extranjera. Esto movilizaría la mediana y pequeña empresa nacional, pero el 31 de diciembre del ’58 el presidente anuncia el Plan de Estabilización y Desarrollo acordado con el FMI (Fondo Monetario Internacional).

El viejo liberalismo económico signa los aspectos principales del acuerdo: reducción del 15% de los agentes de la administración central (200.000 empleados), paralización de las obras estatales, aumento de tarifas de servicios públicos, restricción crediticia, privatizaciones. (Galasso, N T II 2011: 385)
Esta situación de crisis política, económica y social provoca que los conflictos con los trabajadores se acentúen, las organizaciones sindicales que se venían reorganizando desde el ’57, a partir del congreso normalizador de agosto de este año crean “las 62 organizaciones” peronistas y comunistas por un lado y “los 32 gremios democráticos”, por otro con predominancia antiperonista. Luego los gremios comunistas y algunos independientes se apartaron constituyendo el Movimiento de Unidad y Coordinación Sindical, (MUCS). Estos trabajadores combativos desarrollaban una intensa oposición al gobierno frondizista. (Galasso, N 2011)

 Retomando la lucha docente podemos recordar que entre los derechos logrados en el estatuto del 58 se mencionan: estabilidad en el cargo y concentración  de tareas, institucionalización de una vía jerárquica técnica, administrativa y disciplinaria, posibilidad de efectuar acciones en defensa de derechos, legítimos, formas de acceso a cargos titulares, orden de mérito y antecedentes, remuneración y jubilación actualizada anualmente, bonificaciones por antigüedad, ubicación y función, derecho al ascenso,  derecho a licencias por estudio y a año sabático por perfeccionamiento cada diez años, vacaciones, asistencia social, participación en el gobierno escolar, juntas de clasificación y disciplina, derecho a la libre agremiación, etc. En este mismo año se sanciona el Decreto Ley N° 6294 en el cual se asignaba el 82% móvil del sueldo que percibían los docentes en actividad para los jubilados. (Donaire R, 2009)


Por estos años surgen también La Confederación Argentina de Maestros y Profesores (CAMYP), la Comisión Coordinadora Intersindical Docente (CCID) y la Unión Nacional de Educadores (UNE). 

El CAMYP con el paso de los años llego a tener una importancia decisiva para la unificación docente, su ubicación geopolítica, en capital y en el interior: litoral, Mendoza, centro del país y noroeste, era estratégica y por el peso que tenía en capital, era la organización de mayor resonancia pública. 
Fue una organización muy controvertida, lucho por el estatuto, defendió la escuela pública y aunque encabezó la formación de nucleamientos nacionales, eran reacios a participar de procesos orgánicos de unificación. Con un acercamiento al socialismo en la década del ‘60, hecho que alejo a dirigentes partidarios con tendencias distintas, tuvo una retórica obrerista y un accionar que la contradecía.
En la Confederación de Maestros fueron asomando otros dirigentes, como Alfredo Bravo y Carlos Rocchi que con su actuación fueron determinantes a la hora de la unificación, superando conflictos internos y dirigentes opuestos a esta unificación.
Hacia fines de los ‘60 en la CCID participaban la UMP y la Asociación de Maestros Suplentes y Aspirantes a la Docencia (AMSAD), dos sindicatos de capital; AMEP (Asociación  de Maestros de Enseñanza Práctica) durante un tiempo participó y luego se abrió para incorporarse  a la UNE, en Córdoba. 
Estas organizaciones tenían un peso mayor del PC (Partido Comunista). La UMP era compartida entre peronistas y radicales pero también predominaba la línea comunista y finalmente la UNE que tenía valor representativo en Córdoba, Mendoza y San Luis, estas últimas parcialmente, agrupaba a lo que hoy es UEPC (Unión de Educadores de la Provincia de Córdoba), municipales y otros sindicatos, incluyendo la AMEP.
La UEPC que era la principal organización de la UNE para esta época tenía una conducción plural, integrada por peronistas, radicales orientados a la izquierda y comunistas.

Vázquez-Balduzzi retoman el fin de la década de los ‘50 para recordar la controvertida política educativa de Frondizi, cuyo debate llevó a las movilizaciones por la educación laica o libre y que obligó a las agrupaciones gremiales a reflexionar para tomar una posición política-pedagógica. En este momento cobra impulso la Federación de Asociaciones Gremiales de Educadores (FAGE) que aglutinaba docentes católicos y se pronuncia a favor de la educación libre. La CAMYP se expidió a favor de la laica. 
El Estatuto Docente en la práctica nunca se cumplió como correspondía principalmente los artículos referidos a salarios y aumentos. Ésto hizo que los reclamos aumentaran, así en abril de 1960 se crea la Junta de Acción Gremial, quien convoca al primer paro nacional de educadores para el día dos de mayo del mismo año. El próximo año surge el Comité Unificador Docente de Acción Gremial (CUDAG), integrado por FAGE, CAMYP, CCID y UNE que tenía objetivos claramente definidos, defender el cumplimiento de dos artículos del Estatuto: el 38 referido a los sueldos y el 52 sobre jubilaciones. (Vázquez-Balduzzi 2000).
Dentro de los grupos que buscaban defender los derechos de los docentes se habían formado dos orientaciones, por un lado estaban los “profesionalistas” y por otro lado una corriente más autodenominada “corriente de sindicalización”.

La primera corriente se centraba en los aspectos técnicos del desempeño laboral y reivindicaba demandas sectoriales específicas y la cualificación propia de la tarea. Esta concepción comparte la visión jerárquica de la sociedad, sus asociaciones luchaban por mejorar o mantener la posición social de los docentes en este caso. Suelen ser funcionales a las diferenciaciones de clase y están atravesados por la dicotomía trabajo intelectual/trabajo manual sobrevalorando el primero por sobre el segundo, por lo tanto no estaban de acuerdo con la asociación con los sectores obreros, en cambio proponían la agremiación libre en sindicatos por ramas niveles y modalidades. Esto tenía que ver con la conciencia de clase, ni los dirigentes ni los docentes se veían a sí mismos como trabajadores. Por este mismo motivo no podían analizar su situación laboral en términos de relación con la patronal sino en relación con el Status profesional. Según Vázquez – Balduzzi durante la década del ‘60 la mayoría de las asociaciones docentes tenían fuertes rasgos profesionalistas. Un ejemplo de esto era justamente la CAMYP que desarrollo y publicó los que consideraba los principales problemas de la educación argentina y sus posibles soluciones y esto se pudo ver en la Conferencia Técnica de Tucumán en 1964 y trabajos posteriores.
Luego en el “Estudio de la Reforma Educativa” en 1972 luego de explicar cuál sería la situación educativa argentina y se señalan cuáles serían desde el punto de vista de la Confederación los problemas más relevantes que se debían atender.
Analizando estas producciones se puede ver una concepción educacionista donde el conocimiento es visto como herramienta del progreso social y el Status profesional. (Vázquez- Balduzzi 2000)
La segunda orientación denominada “corriente de sindicalización” estaba si bien consideraba al docente profesional, lo hacía desde la concepción más cercana al profesional-trabajador que al profesional liberal, tenían un posicionamiento claramente gremial y apuntaban a identificarse con el sector de la clase trabajadora, postulaban que debían regirse por la ley de asociaciones profesionales y trataban de obtener su personería gremial.
Esta división entre profesionalistas y gremialistas también coincidían dos divisiones políticas, así los profesionalistas cercanos a la línea liberal y sarmientina como los sectores conservadores tendían a ser marcadamente antiperonistas. Mientras que los gremialistas se identificaban con los sectores obreros simpatizantes del peronismo.

Estas posiciones traían no pocas discusiones al interior del movimiento sindical docente. Esta segunda corriente fue evolucionando en cuanto a su organización sindical y agrupaban a todas las categorías de trabajadores de la educación más allá de las diferencias. Para fines de los ‘60 ya hablaban de la necesidad de crear sindicatos únicos por provincia, en algunos casos dieron un paso más y asumieron las representaciones sociales, políticas y culturales del movimiento obrero y promovieron el ingreso de la asociaciones docentes a la CGT con lo cual desató situaciones de conflicto importantes en el avance hacia la unificación.
ATEP era uno de los sindicatos más representativos de esta corriente, protagonizó grandes luchas y fue un ejemplo de organización.
Los sindicatos docentes que contaban con personería gremial durante la década de los ‘60 eran cinco: ATEP de Tucumán, ADP (Agremiación Docente Provincial) Salta, UEPC de Córdoba, Sindicato de Magisterio de Mendoza y Asociación de Educadores Provinciales (ADEP) de Jujuy. Salvo esta última que estaba en la CAMYP, el resto se encuadraba en la corriente más gremial. (Vázquez-Balduzzi 2000: 40)
Fracasado el desarrollismo de Frondizi y el radicalismo de Illía en encontrar soluciones a los problemas económicos que acuciaban esos años, se produce un golpe de estado encabezado por Onganía que destituye a Illía presidente representante del radicalismo, la “Revolución Argentina”. 
Su política fue un intento de modernización, avanzando sobre los objetivos del desarrollismo, la política económica favorecía a los monopolios internacionales en desmedro de nuestra industria nacional.
En Septiembre del ’67 se produjo un primer intento de unificación a nivel nacional la CGERA (Confederación General de Educadores de la República Argentina) como contraposición al modelo profesionalista de la CUDAG este fue el primer intento de conformar una entidad gremial de acuerdo a la Ley de Asociaciones Profesionales que llegado el caso pudiera adherirse a la CGT. Se fundó a través de un Congreso realizado en la provincia de San Luis.
Para ser verdaderamente nacional debía incluir organizaciones de Capital Federal y la Pcia. de Buenos aires, por eso incluyeron a la controvertida Confederación Sarmiento porque era la organización más potente y bien vista por su combatividad.
En cuanto a la FEB si bien en un comienzo había representado como una instancia de organización y de lucha para el cumplimiento del Estatuto con el tiempo se había burocratizado y estaba muy asimilado a la estructura del sistema educativo por este motivo resultaba funcional al mismo
En octubre de 1970 se crea el Acuerdo de Nucleamientos Docentes (AND), a partir de un acuerdo entre CGERA, CAMYP, CCID y UNE. Se propone la formación de un “ente nacional único con personería gremial”. Se movilizaban por reclamos salariales, contra la reforma educativa que se había propuesto a partir de reducir la escolaridad primaria y crear una escuela intermedia, la reforma de Astigueta en el gobierno de Onganía y contra la cesantía de docentes que esta reforma provocaría entre otras cosas. En 1970 convocan a un Congreso Nacional de Educación en Tucumán como respuesta a la reforma educativa, desde entonces y hasta el ’73 realizan jornadas de discusión en distintas ciudades del país Cuando realizan en primer Congreso Unificador en el ‘72 logran conformarse como un ente nacional aunque todavía faltaba la incorporación CAMYP y FEB hecho que sucedería un tiempo más tarde.
Este acuerdo significó el punto más alto de articulación de los gremios docentes que aquel expresado por el coyuntural CUDAG.
En junio de 1972 se conforma la Central Unificadora de Trabajadores de la Educación (CUTE) con la participación de veintisiete entidades incluyendo organizaciones de docentes privados. Entre sus objetivos se encontraba “que toda la docencia, cualquiera sea su rama jurisdicción u organismo de dependencia, se unifique en un sindicato único, con personería gremial, de la misma manera que todos los demás trabajadores del país” (Donaire R. 2009: 59)
En agosto del ’73 se realiza un Congreso en Huerta Grande (Córdoba) y en septiembre se conforma la Confederación de Trabajadores de la República Argentina., con la participación de 95 organizaciones en representación de aproximadamente 127.000 afiliados. (Donaire, R. 2009)
Segunda parte: 1973 en adelante

Movimiento obrero en Argentina
Recapitulando un poco vemos que a partir de la “Revolución Libertadora” en que se derroca a Perón, el peronismo queda totalmente proscripto, su sola mención estada prohibida. Esto no quería decir que el peronismo desapareciese. Hubo en ese momento asaltos a sindicatos, un duro ajuste económico por parte de Prebisch (Ministro de Economía), prohibición mediante decreto de mencionar a Perón, a Evita y cantar la marcha peronista. El peronismo por su parte dio pelea tanto sea, tratando de recuperar sus organizaciones gremiales que estaban en manos de los interventores, como así también desde las organizaciones de base barriales y en fábricas.

El movimiento obrero se reorganizó rápidamente, lo hizo mediante grandes huelgas en 1956, la recuperación y normalización de los sindicatos en 1957 y nueva oleadas de huelgas en el ’59. Entre los hechos más importantes de este momento histórico se pueden destacar la toma del frigorífico Lisandro de la Torre, las huelgas bancaria, textil y metalúrgica. Pero todo este movimiento sindical había divido a los peronistas en “duros y blandos” diferenciando a los que privilegiaban defender el espacio sindical aceptando los condicionamiento del poder y los que no aceptando esto tenían una lucha inquebrantable contra la política antiobrera, antipopular y antinacional.

Pero esta oleada de huelgas del ’59, con grandes conflicto desembocó en derrotas y esto trajo como consecuencia un efecto desmovilizador sobre los trabajadores.

Debido a esta situación, buena parte de los sindicalistas duros tuvieron como estrategia mantener y expandir el poder de sus organizaciones y consolidar en los puestos de conducción a burocracias con poder económico, “los aparatos” que se irán consolidando cada vez más con el objetivo de defender los espacios de poder, no escatimando acciones patoteriles por parte grupos leales al dirigente. A pesar de esto estos dirigentes rara vez fueron deslegitimizados por sus bases ya que los “arreglos” que se hacían con las patronales no eran oran consideradas en perjuicio de los intereses de los trabajadores sino que eran considerados como límites que la realidad imponía (Vázquez- Balduzzi 2000).

Enfrentados con estas prácticas de acumulación y con sus fines, el sindicalismo combativo mantuvo una coherencia en su práctica político gremial que se plasmó en muchas jornadas de lucha aunque dada la situación perdieron fuerza. Estas diferencias llevaron a que en 1968 la CGT se dividiera en CGT de los Argentinos integrada por los gremios combativos y de izquierda y la CGT Azopardo.

La CGT combativa fue un verdadero catalizador de experiencias y figuras que emergen como referentes combativos de gran trascendencia como por ejemplo Raimundo Ongaro y Agustín Tosco constituyen un polo de referencia para la dirigencia sindical antiburocrática. Su acción y movilizaciones populares hicieron desistir a Onganía (presidente de facto) en perpetuarse en el poder. El punto de inflexión fue el Cordobazo en 1969, que fue el primero de un serie de levantamientos populares en distintas ciudades lo que desencadenará el retroceso del gobierno.

También podemos mencionar entre estos eventos el Rosariazo, que se inicia en mayo del ’69 a raíz de las protestas iniciadas por los estudiantes universitarios de Rosario ante el aumento de los tickets estudiantiles del comedor, hecho desencadenante que terminará involucrando a todos los estudiantes y obreros del país.

Nuevamente en Córdoba el Viborazo o segundo Cordobazo organizado por los gremios de la energía en 1971, al que se le sumaron los gremios del automotor y los estudiantes, que finalmente concluye con una feroz represión.

En 1972 se desarrolló el Mendozazo, iniciada por los docentes agremiados del magisterio, quienes ya desde 1971 venían llevando adelante acciones gremiales que desembocan en un paro de tiempo indefinido. Tuvieron gran adhesión por parte la sociedad y también fueron reprimidos en la marcha que llevaron adelante más de 3000 maestros. (SUTEBA/CTERA/CTA. 2013)

En cuanto a los docentes y su relación con el movimiento obrero ya hemos visto que los docentes no se consideraban en general trabajadores sino como parte de la clase media profesional, la relación entre ellos era escasa y a veces antagónica. Aparte de la diferencia de tipo social había un enfrentamiento político entre peronistas y antiperonistas dentro de la docencia misma sobre todo en Bs. As y los grandes conglomerados urbanos.

En el interior las cosas eran diferentes, pues se estaba dando un proceso más definido de la construcción de organizaciones sindicales y no de asociaciones con perfil profesionalista sin embargo tampoco existían vínculos entre la docencia organizada y el resto de los gremios salvo alguna excepción.

Las pocas vinculaciones orgánicas que se daban entre gremios trabajadores y gremios docentes se encontraban en CGERA.  Eran múltiples las razones que dificultaban las relaciones entre trabajadores de la educación y el resto de los trabajadores. 

Pero ocurrieron algunos hechos que contribuyeron a limar diferencias como por ejemplo el la situación socioeconómica del país. En palabras de Hugo Yasky:

“Se plantea un grado de pauperización de los sectores de clase media que incluye a los docentes. Muchos docentes empiezan a vivir con el bolsillo lo que después van de alguna manera a expresar en términos de identidad” (Vázquez Balduzzi 2000: 53)

Mirando la política que se venía llevando adelante en nuestro país y aunque aún se permanecía en el periodo del desarrollismo podemos observar como lentamente se venía preparando el camino para la instalación del neoliberalismo en un futuro cercano, luego de que se produjera el problema con Cuba y terminara con el bloqueo económico de la isla y ante cualquier posibilidad de “contagio” en el resto de los países latinoamericanos, EE UU apoya los golpes militares ante posibles situaciones de desestabilización.  Esto desembocara en que la mayoría de los países latinoamericanos alternaran gobiernos liberales-desarrollistas y conservadores con gobiernos de Factos llevados adelante por dictaduras militares política y económicamente aliados al país del norte.


Producto de esta situación se firman tratados como el ALPRO, Alianza para el Progreso, este programa sintetizaba el interés norteamericano de llevar adelante un bloque político-ideológico para dirigir el desarrollo capitalista dependiente en Latinoamérica, a la vez que debería desplazar a la oligarquía conservadora para dar lugar a los sectores de la  burguesía.


Los pilares sobre los cuales asentaron su propuesta de desarrollo fueron: integración de un mercado económico común de acuerdo al modelo imperialista, planificación y administración y la formación de recursos humanos adecuados a esa situación.  
De acuerdo a esta situación, la educación jugaría un papel central ya que estaría destinada justamente a formar la mano de obra adecuada, o sea el “capital humano” y en concordancia con esto hubo intentos de cambiar la estructura del sistema educativo, “la Escuela Intermedia” que se llevó adelante entre 1968 y 1971, si bien no prosperó en la educación básica finalmente tuvo éxito parcial, dado que se implementa la educación terciaria no universitaria en la formación docente, vigente hasta el día de hoy. Tuvo  repercusión entre los gremios,  ya que se hicieron paros, huelgas y se llevó adelante un plan de lucha incluso, lucha ideológica llevada adelante tal como se desprende del Documento de Trabajo de 1971 elaborado por la Unión de Maestros Primarios.
Materializando el acuerdo de unificación docente

Los primeros intentos de organización nacional tienen sus antecedentes más directos en las luchas que sostuvieron los trabajadores de la educación entre el ’57 y ’59 para lograr la sanción del Estatuto Docente, mejores salarios y reconocimiento de los derechos de los maestros suplentes. 

En el sindicalismo docente dos líneas político-gremiales se enfrentaron, cada una tratando de imponer un modelo sindical. Una del tipo más “profesionalista” y la otra de corte más “gremial” que se autodenominó “corriente de sindicalización”. Se debatía sobre la propia condición del trabajador: ¿profesional o trabajador?, también lo hacía respecto del modelo sindical a adoptar: ¿asociación o sindicato?, ¿sindicato de cada nivel o rama de enseñanza o sindicato único provincial?
La corriente “profesionalista”, centraba sus reivindicaciones en demandas sectoriales específicas y en la cualificación de la propia tarea, sostenía la necesidad de la agremiación libre en sindicatos por ramas, niveles y modalidades. Representativa de esta corriente era la CAMYP, no se reconocían como parte del movimiento obrero.

La corriente de “sindicalización” encontraba sus antecedentes en organizaciones de la década del ’50, que venían desarrollándose en el interior del país, algunas de ellas creadas bajo el gobierno peronista, como por ejemplo el Sindicato del Magisterio de Mendoza, su concepción más cercana al “profesional-trabajador”. Se asumían como organizaciones representativas de trabajadores y apuntaban a identificarse como sector de la clase trabajadora.
El proceso de movilización social que venía creciendo sobre todo a partir del Cordobazo, marcó un cambio en la correlación de fuerzas políticas y sociales. Comienzan a desarrollarse distintas formas de lucha en el campo popular. En 1970 con el encarcelamiento de los principales dirigentes, persecución a los militantes y hostigamiento a sus organizaciones, comienza el final del ciclo de la CGT de los Argentinos, y si bien las organizaciones del movimiento obrero seguían teniendo un importante papel surge un nuevo fenómeno político: la participación de la juventud, en especial de las clases medias, en las organizaciones sociales y políticas próximas a la izquierda revolucionaria.
Entre 1969 y 1971 toma fuerza el movimiento sindical en el interior del país, el sindicalismo combativo, se expandirá por el interior del país, Rosario y toda la zona industrial que bordea el Paraná, también hacia el norte –Salta, Tucumán- y hacia el sur – Neuquén llegando al cinturón industrial de Buenos Aires. En estas ciudades surgen fuertes núcleos docentes con perspectiva político gremial radicalizada como por ejemplo en Córdoba el liderazgo de esta corriente lo tenía Eduardo Requena dirigente del SEPPAC (Sindicato de los Educadores Privados y Particulares de Córdoba). Así muchos maestros jóvenes iban insertándose en la lucha y vinculándose entre sí. (Vázquez-Balduzzi 2000).
La creación del Acuerdo de Nucleamientos Docentes fue un hito fundamental para la formación de la CTERA, se firmó en octubre de 1970, en Córdoba, este acuerdo significó el punto más alto de articulación de los gremios docentes. A pesar de esto, AND no iba, más allá de un acuerdo, por lo tanto era necesario llegar a la unificación de toda la docencia, superándose todas las dificultades que había tal como lo expresaba el artículo N° 8 de la constitución del AND.
“propender en el menor plazo posible a la formación de un ente nacional único con personería gremial, que materialice los anhelos de unidad de la docencia argentina”


Integraron este acuerdo el CAMYP, CGERA, CCID y UNE, en 1971 se incorporan, FEB, Asociación de Educadores Secundarios de Buenos Aires, AESBA, y la Asociación de Docentes de la Enseñanza Técnica y Diferenciada, ADYTED. (Vázquez-Balduzzi 2000).
El AND produjo dos hechos políticos importantes: La realización del Congreso Educativo en Tucumán en octubre, y en noviembre del mismo año el histórico paro, el día 18 en contra de la reforma educativa.

A los pocos días se realizó un Congreso Nacional de Educación en Tucumán, presentándose como pedagógico y no como gremial debido a que estaban bajo un gobierno militar. Como punto importante en este congreso se resuelve combatir la reforma educativa de Onganía. Realizó jornadas de discusión entre los años 1970 y 1973.


La CGERA, UNE y CCID y CAMIP serán los encargados de llevar adelante el proceso de unificación, realizaron un fallido intento en Rosario y cuando lograron ponerse de acuerdo la unidad se concretó. Estas idas y vueltas respondían a las grandes diferencias que había entre las diferentes agrupaciones, ya que la constitución del acuerdo no significaba que las líneas político-gremiales de cada uno de ellos se hayan disuelto o cambiado. Un ejemplo de esto era Bs. As. Por otro lado la FEB era muy representativa en cuanto a número de afiliados pero no les interesaba lograr la unificación. La Federación Sarmiento tenia actitudes contrarias a las medidas de fuerza sin embargo en esa época comienzan a cambiar su postura, pero como tenían un funcionamiento poco democrático era poco el margen que tenían para disentir.

En cuanto al desarrollo de los sindicatos docentes del conurbano bonaerense se fue promoviendo el debate sobre la función social del docente y esto favoreció la concepción político gremial que había predominado hasta el momento. La vieja tradición profesionalista deja su lugar a la conciencia de lucha de los trabajadores; los docentes asumen estrategias del movimiento obrero: paros, reuniones, movilizaciones. Reciben ayuda y experiencia de los sindicatos que ya utilizaban estas modalidades de organización de calle.

Hugo Yasky refiriéndose a la situación de la provincia de Buenos Aires, rememora lo siguiente:
 “Nosotros en este momento descubrimos la pertenencia a la clase que sintetizábamos en la expresión trabajadores de la educación. Esto fue todo un hecho, un choque cultural dentro de la docencia. En las asambleas teníamos compañeros que decían colegas y nosotros decíamos compañeros. Es un punto de ruptura con una concepción profesionalista. (…) Este elemento va acompañado de otro, que es consecuencia y es que empezamos a plantearnos qué es ser trabajadores de la educación. Nuestro lugar estaba en la CGT. Nos empezamos a poner en contacto con los gremios del interior. Para nosotros era todo un descubrimiento ver que había gremios docentes que estaban en la CGT. Nos parecía que nosotros estábamos a años luz” (Yasky, Hugo)
A partir de la identificación del docente como trabajador comienza a modificarse la forma en que se pensaba que este docente debía organizarse. Desde algunos distritos, como La Matanza aparecían planteos a favor de la unidad de la docencia nacional e incluso en la misma dirección, con el conjunto del movimiento obrero organizado.
Los paros lanzados por el Acuerdo fueron acompañados por algunos gremios que integraban la FEB, éstos fueron sancionados por acompañar al Acuerdo y a la CGT, expulsados algunos y retiros por propia voluntad de otros siguieron participando en forma autónoma del proceso constitutivo de la CTERA.
En los años 71 y 72 fue creciendo la movilización sindical docente, sobre todo en el interior del país, articulada con otras protestas de trabajadores y contra el régimen militar de la época. Se formo una nueva camada de militantes y dirigentes con posiciones políticas y gremiales más proclives a articularse con las luchas del movimiento obrero organizado.
 El Mendozazo tuvo un fuerte impacto en el escenario político y nacional hizo que los militares apuraran su salida. En este marco se debatía la unidad de la docencia y en él surgirá un nuevo agrupamiento gremial docente. Las diferencias entre las distintas organizaciones sobre los modos y los tiempos en que se debía llevar adelante la unidad docente, llevarán a que en 1972 se conforme la Central Unificadora de Trabajadores de la Educación (CUTE), como desprendimiento del acuerdo.   

De la fundación de la CUTE participaron 27 entidades, incluyo algunos sindicatos independientes no encuadrados en ninguna organización.  La reunión se realizó en el local de Luz y Fuerza de Córdoba, fue liderada por Agustín Tosco que en ese momento estaba encarcelado. Realizaron una crítica al AND por su burocracia y por no expresar la voluntad de sus bases sino que había nacido por acuerdos de dirigentes. También señalaba que el acuerdo había perdido fuerza en el interior. A partir de ese momento y hasta el Congreso de Unificación del ’73, coexistirían dos nucleamientos sindicales además de un sector de sindicatos que no encuadran en ninguno de los dos, como la FEB.
La aparición de la CUTE, produjo un cimbronazo muy grande en el AND porque significaba la aparición de sindicatos de un sector de la docencia que hasta ese momento no se habían organizado, los privados. Además también significaba la incorporación de sectores identificados con el peronismo, dentro de la docencia, con lo que esto significaba. 

Por lo tanto la CUTE se sabía observada y los dirigentes 
de los principales sindicatos sabían que caminaban en un delicado equilibrio entre la afirmación de la identidad de sus concepciones y el peligro de una fractura definitiva de la unidad docente. (Vázquez- Balduzzi. 2000)

Lo cierto es que la formación de CUTE, puso en cuestionamiento el AND y esto al parecer aceleró los tiempos o por el contrario fue el paso necesario para empezar a sintetizar prácticas y discursos.
Congreso de Huerta Grande

Finalmente promediando 1973 se concreto la unidad docente, dando cierre a un proceso que había comenzado con las luchas entre 1956 y 1958. Este proceso de unidad tuvo dos instancias primero con el congreso realizado en Huerta Grande, provincia de Córdoba, durante el mes de agosto y la segunda instancia, en el mes de septiembre, en la Capital Federal, se llevo a cabo el congreso unificador donde se constituyó formalmente la CTERA (Confederación de Trabajadores de la Educación de la República Argentina). En ella participan 95 organizaciones que representan más 127.000 afiliados. SADOP participa del Congreso de Huerta Grande, pero no forma parte de la constitución de la CTERA, tampoco participa la FEB.

La CTERA que nacía era una Confederación de sindicatos docentes cuyas características diferían de la conformación actual, tanto en su estructura como en el tipo de agremiación, sus normas estatutarias y su extensión en número de afiliados. Uno de sus rasgos más sobresalientes era la gran fragmentación. 

Al congreso de unidad concurren cuarenta organizaciones más que al de Huerta Grande, estan presentes 135 organizaciones en representación de 233 mil docentes, según Vázquez y Balduzzi (2000) los dos puntos centrales de discusión fueron: si la nueva entidad se organizarían como federación o confederación, qué relación plantearía con respecto a la CGT y si la organización nuclearía a docentes o trabajadores de la educación. Finalmente quedó organizada como Confederación de Trabajadores de la Educación que adheriría a la CGT en el momento que se considere conveniente.
 El marco político fue el auge de la movilización popular, el retorno del peronismo que había sido proscripto por 18 años y los enfrentamientos que comienzan a tener lugar en su interior.

Durante todos estos años se había tratado infructuosamente de eliminar el peronismo, a partir de 1973, por el contrario a los deseos de la burguesía, termina su proscripción y una vez terminada la “Revolución Argentina”, el Frente Justicialista de Liberación (FREJULI) se impone en las elecciones, con la candidatura de Héctor Cámpora. Su presidencia duró un mes y medio y fue muy convulsionada finalmente, llegará Perón al poder, quien pretendía llevar adelante el “Pacto Social”, un acuerdo entre la CGT, la CGE y el Ministerio de Economía, se buscaba establecer una tregua en la lucha por la distribución de la riqueza, se otorgaron aumentos de salarios y luego se congelaron por dos años, se establecieron precios máximos a los principales productos, pero fue muy difícil llevar adelante este plan ya que las condiciones habían cambiado mucho desde 1955 a la fecha. Los capitales extranjeros y grupos locales que ahora eran hegemónicos en el terreno productivo no apoyaban esto, se sentían desplazados por la pequeña y mediana y mediana industria.

En el plano sindical suponía el cese de presiones mediante la amenaza con huelgas, su principal arma, y en un momento en que su representatividad estaba cuestionada. Por otro lado la izquierda peronista sentía que el “Pacto Social” era un freno en el camino hacia la Patria Socialista. (Vázquez-Balduzzi. 2000)

En cuanto a las agrupaciones gremiales que participaron del primer congreso fueron casi cien entidades y en el segundo más de 140, en algunas jurisdicciones, la división sera significativa, por ejemplo de Bs. As. participaron 17 delegaciones, por un lado estaba muy dividida y esto le quitaba peso y por el otro la FEB que era la principal organización gremial no estaba presente. En otras provincias a pesar de haber muchas organizaciones, en la práctica sólo había una o dos, como por ejemplo en Córdoba, que nominalmente había nueve sindicatos pero en realidad eran dos los que hegemonizaban la UEPC y el SEPAAC.

Las organizaciones que cuentan con mayor cantidad de afiliados eran las que mayor peso político tenían y por lo tanto mayor influencia en las decisiones. Entre las agrupaciones que representaban más cantidad de afiliados en Huerta Grande tenemos: Unión de Educadores de la Pcia. De Córdoba con 8700 afiliados, Sindicato Argentino de Docentes Particulares con 8035 afiliados, Federación Única Sindicato de Trabajadores de la Educación. con 5392 afiliados, Agremiación Tucumana de Educadores Provinciales con 5180 afiliados, Confederación de Maestros 4905 afiliados, Unión de Maestros Primarios con 4428 afiliados y Federación Correntina de Docentes 4005 afiliados. Estas organizaciones reunían un 32,02 % de afiliados, luego venía las organizaciones que contaban entre 2500 y 3999 afiliados, estas reunían un 30, 56% del total de afiliados, un tercer grupo de organizaciones que contaban entre 1000 y 2499 afiliados que representaba un 19,07% del total de afiliados y un último grupo que tenía hasta 999 afiliados representando el 18,34% del total de afiliados (Vázquez- Balduzzi. 2000).

El camino hacia la unidad se allanó a comienzos de 1973, AND y el CUTE venían realizando reuniones en este camino, el CAMYP modificó la actitud que tenía hasta ese momento sobre la resistencia a cumplir con el “octavo punto”. Así se pone en marcha el camino que desembocará en la formación de la CTERA.


En el congreso realizado en Córdoba, entre los días 30 de julio y 4 de agosto de 1973, con la participación de 95 organizaciones que representaban 126.000 afiliados. En el mismo se sentaron las bases para concretar la unidad gremial se discutieron y acordaron las bases del Estatuto que debía regir la vida de la nueva Confederación y la Declaración de Principios sobre la cual se sellaba la unidad de los trabajadores.   Luego se eligieron las autoridades que había de presidir: la presidencia fue ocupada por UEPC, Oscar Rodríguez Keller, es decir AND. Las cuatro vicepresidencias fueron ocupadas por: vicepresidente 1° CAMYP, Carlos A Rocci, vicepresidente 2° FUSTE, Carlos De la Torre, vicepresidencia 3° ATEP, Laura López Warnes de Gordillo, y vicepresidencia 4° Juan Carlos Cominguez. Como se puede observar, de las cuatro vicepresidencias tres eran para el acuerdo y dentro de ella se distribuían para los sindicatos más importantes en cada corriente y uno para el CUTE (para la FUSTE). Los debates fueron agudos, había diferencias internas pero el objetivo era buscar los puntos de consenso. (Vázquez- Balduzzi. 2000).


Los principios políticos que orientaban la confederación quedaron asentados en la declaración de principios, y los criterios en base a los cuales se acordó la organización, en los Estatutos de esta nueva entidad.


Buena parte de las deliberaciones se dedicaron al tratamiento del anteproyecto de Estatuto, que había sido aprobado en Huerta Grande, pues en el se definían las concepciones que habían dividido a las organizaciones sindicales docentes. Una cuestión central era qué tipo de organización se pretendía constituir, tal como fue desarrollado anteriormente. Otro punto en discusión era la conceptualización sobre la identidad laboral del docente – profesional o trabajador, ya que lo central era la unificación de la docencia. Estos debates tuvieron una primera síntesis en el nombre de la entidad “Confederación de Trabajadores”

Entre las reivindicaciones y objetivos de la Confederación se encontraban:

· Respeto de los derechos profesionales estipulados en el Estatuto Docente

· Reincorporación de docentes cesanteados

· Restitución del régimen jubilatorio

· Reivindicación del régimen salarial establecido en el Estatuto

· Rechazo a la exclusión de los docentes universitarios y de los privados del estatuto.

· Exigencia de regularidad de la convocatoria a concursos para cubrir cargos docentes.

· Modificación del régimen de licencias, antigüedad  y vacaciones para suplentes

· Reforma educativa: derogación de leyes que atenten contra la escuela pública. Cese de las intervenciones en los Consejos Generales de Educación de las Provincias. Consideración de la situación de revista del personal afectado por la reforma. Cese total de la reforma educativa. Definición sobre la formación docente de primaria y anulación del convenio de transferencias de las escuelas primarias del Consejo Nacional de la Provincia de Bs. As

Luego se iniciará la negociación para aprobar el plan de lucha que se seguirá en adelante para lograr sus objetivos. El plan de lucha tuvo 5 puntos: Se plantea la necesidad de realizar un “Trabajo de Información y Profundización del Programa Reivindicativo con los compañeros de base de todas las entidades” mediante asamblea y “propuestas de medidas de acción directa. Se contempló la “Elaboración de un plan tentativo de lucha por cada entidad” coordinando por región y zona. El segundo punto “denuncia la situación por la que atraviesa la docencia”.
“El eje central pasa por el logro de:

· Artículo 52 del Estatuto del Docente;

· Reincorporación de cesantes;
· Vigencia del artículo 38 del Estatuto del Docente;

· Incorporación del docente de establecimientos privados al régimen de la ley 14.473 (Estatuto del Docente)

· Reincorporación del docente universitario al Estatuto del Docente” (Vázquez- Balduzzi. 2000. Pág. 112).
El plan de acción decidido fue una “Semana Nacional de Protesta y Reafirmación” de los derechos de los trabajadores de la educación entre el 17 y el 21 de septiembre.
Luego quedaría por resolver la elección de la Junta Ejecutiva de la Confederación. 
Se presentaron tres listas: Celeste, con la que fue el AND, Blanca en la cual se encolumno la parten mayoritaria de la CUTE y la Celeste y Blanca del sector peronista de la CUTE ya que tuvo diferencias en este punto y fue dividida: el sector mayoritario se presentó con la lista blanca, encabezado por De la Torre y Eduardo Requena, los lugares que seguían estaban ocupados por Unión de Educadores de Gral. Sarmiento, Agremiación del Docente Formoseño, Federación Docente Rionegrina y Asociación de Profesores de Educación de Adultos de Capital Federal.
El sector peronista de la CUTE se presento con la lista Celeste y Blanca con Niedwiecki a la cabeza del Sindicato de Profesores de Zona Norte del Gran Buenos aires. Al parecer las diferencias de la CUTE eran más de las que se veían y esto trajo sus consecuencias, la Lista Celeste obtuvo 349 votos, la Lista Blanca 120 y la Lista Celeste y Blanca 37 votos.
Finalmente a la lista Celeste le correspondieron dieciocho cargos, a la lista Blanca cinco y a la Celeste y Blanca ninguno. De este modo la primera Junta Ejecutiva de la CTERA quedó conformada de la siguiente manera: Carlos Alberto Rocchi Secretario Gral. y cuatro Secretarios Adjuntos, Furlán Simón, Francisco Isauro Arancibia, Juan Carlos Cominguez y Carlos de la Torre.
Por último se aprobó la Declaración Final del Congreso, en la cual se hacía una síntesis de cómo fue el proceso que había llevado a la conformación de la CTERA.
El Congreso termina el doce de septiembre dando así por finalizado una extensa etapa de la historia sindical de los docentes y de la fragmentación, habían pasado más de sesenta años de la creación de la primera organización de docentes, La Liga de Maestros de San Juan y más de cincuenta desde el intento de conformación de las primeras organizaciones nacionales, la Confederación Nacional de Maestros y la Liga Nacional de Maestros. 
Se había logrado la unidad superando muchas dificultades, privilegiando los acuerdos por encima de los distintos enfoques y se daba comienzo a una nueva etapa, la construcción de la organización sindical. (Vázquez- Balduzzi. 2000).

Los primeros paros nacionales llamados por la CTERA se realizaron en mayo de 1974. En noviembre del ’74 el gobierno peronista restituye a la UDA su personería jurídica, convirtiéndola en la única organización reconocida legalmente para representar a los docentes del país. Esta situación duró hasta 1976, la UDA se incorporó a las “62 organizaciones” y en 1975 obtuvo la creación y la administración de la Caja Compensatoria para la Actividad Docente y la dirección de la Obra Social para la Actividad Docente (OSPLAD). En 1975 la CTERA convocó a un plan de lucha con paros incluidos pero UDA se opuso. (Donaire, 2009)

La ofensiva del gobierno de Isabel Perón y del sindicalismo ortodoxo peronista contra los gremios combativos, dificultó enormemente la acción de los sindicatos y agrupaciones de CTERA, enmarcados en esa corriente sindical. Un hecho que signo estos primeros años de vida de la CTERA fue el enfrentamiento con la UDA que había sido refundado a comienzos del ’73 reivindicándose como un “sindicato peronista” para los docentes.
Durante este periodo hubo una mejoría salarial pero esto se revertirá nuevamente a partir de la dictadura militar del ’76, también comenzara a partir del golpe de Estado, el proceso de transferencia de escuelas nacionales a las provincias proceso que se generaliza a partir de 1978 mediantes los decretos ley N° 21809 y 21810. En 1960 el 43% de los establecimientos primarios eran nacionales, en 1970 pasan al 32% y en 1981 representan menos del 1%. En contrapartida aumentan los colegios provinciales y municipales. Este proceso se completará con la Ley N° 24049 de 1992. (Donaire, 2009)

Tiempos difíciles 
En los últimos meses del gobierno de Isabel Martínez, el golpe era percibido como inevitable y a principios de 1976 el golpe cívico-militar se hizo irreversible. Los niveles de violencia en ascenso, López Rega sin el control de Juan Domingo Perón, ya fallecido, redobla el accionar de la Triple A (Alianza Anticomunista Argentina) que era un grupo parapolicial. Dejando un tendal de cadáveres carbonizados o mutilados.
Por otro lado la crisis económica se agudiza ante la inflación y la devaluación a partir de las medidas tomadas por el entonces nuevo Ministro de Economía, Celestino Rodrigo, aumento del transporte y los consiguientes reclamos de los trabajadores y la CGT. La suerte del gobierno estaba sellada. (Clase Trabajadora. Nuestra Historia 2013)

Dos días antes del 24 de marzo, ya había movimiento de tropas con la excusa de combatir a la subversión fueron ocupando lugares estratégicos. El 24 por la madrugada el helicóptero que trasladaba a Isabel desde la Casa Rosada a Olivos es desviado a Aeroparque comunicándosele a Isabel Perón que cesaba como presidenta y fue detenida en Neuquén. Durante el mismo día se Declara el Estado de Sitio, se disuelve el Congreso, cesan en sus funciones todas las autoridades federales y provinciales y las Cortes de Justicia. Se suspende toda actividad de partidos políticos, se intervienen sindicato, la CGT y la CGE. Eliminan el Derecho a Huelga, se anulan las paritarias. Se instala la pena de muerte para los delitos de orden público. Censuraron los medios de comunicación, se suspendió el Estatuto Docente, etc. en definitiva se suspenden todos los derechos constitucionales. Comienzan las cadenas nacionales con sus comunicados.
Su método fue el terrorismo de Estado para hacer “desaparecer” toda fuente de conflicto, lo hizo a través de la violencia sistemática del Estado y del Mercado. Entre los hechos de represión se encuentran, La Noche de los Lápices, la Noche del Apagón, la Masacre de Margarita Belén, la Noche de las Corbatas y muchísimos más hechos que causaron el terror. En medio de este contexto de horror, surgen las Madres de Plaza de Mayo, madres que salían a buscar a sus hijos enfrentando el aparato represivo más cruel de la historia argentina. (Clase Trabajadora. Nuestra Historia 2013)

Hubo complicidad de la justicia, de la Iglesia y de muchos civiles influyentes. La violencia del Mercado también tuvo su peso, con Martínez de Hoz a la cabeza, la destrucción de la Industria Nacional, apertura de importaciones a precios bajísimos. La complicidad de muchos medios de comunicación y las reformas en el sistema educativo, dispusieron del país y la vida de la gente a su antojo. 
El proyecto de disciplinamiento que implantó la dictadura no se limitó a persecuciones, secuestro, represión y muerte sino que incluyó la desaparición de bienes culturales y simbólicos. La cultura era considerada por los militares una batalla a vencer. Hubo controles estrictos de las publicaciones, de las producciones artísticas, de los planes de estudio en los diferentes niveles educativos, controles sobre los docentes quema de libros. (Clase Trabajadora. Nuestra Historia 2013)

El 29 de abril de 1967 (el día del animal) para no pasar desapercibidos en el Regimiento de Infantería del 3° Cuerpo, ordenan la quema de libros. El comunicado oficial  decía: “Se incinera esta documentación perniciosa que afecta el intelecto y nuestra manera de ser cristiana, a fin de que no puedan seguir engañando a la juventud sobre nuestro más tradicional acervo espiritual: Dios, Patria y Hogar”    (Clase Trabajadora. Nuestra Historia 2013. Pág. 136)
También se censuró y prohibió literatura infantil con el objetivo de “resguardar valores sagrados”, se intentó borrar algunas palabras del vocabulario como burguesía, proletariado, explotación, capitalista, etc.
En el ámbito cultural y artístico se censuraron muchas obras y artistas quienes tuvieron que exiliarse. En el ámbito educativo hicieron una “depuración ideológica” se consideraban peligrosos los trabajos en grupo, se prohibió la matemática moderna ya que promovía el cuestionamiento.
Desde la Doctrina de Seguridad Nacional se sostenía que el enemigo interno se enquistaba en los hogares, las aulas y las fábricas, allí debía ser detectado y combatido.
Los trabajadores durante la dictadura

Los trabajadores y sus organizaciones fueron un blanco privilegiado del terrorismo de Estado y la represión. Su objetivo era fragmentar y desmovilizar a los trabajadores, lo hicieron a través de un doble mecanismo disciplinador: por un lado aplicaron todo el peso de la represión política y por otro realizaron profundas modificaciones legislativas y laborales. De esta manera los militares fracturaron a los trabajadores organizados. Una fábrica era tomada por el ejército y abiertamente se llevaban a todos los delegados y militantes, a los 15 o 20 días aparecían muertos tirados cerca de la fábrica o en basurales. Todas estas acciones llevadas adelante con la ayuda de grandes empresas que destinaron fondos, señalaron gente y hasta permitieron la utilización de sus espacios.
Algunos casos emblemáticos de complicidad empresarial fueron:

· El Ingenio Azucarero Ledesma de Jujuy proveyó de camiones al Ejército para el secuestro de sus trabajadores, conocida como “La Noche del Apagón”, la empresa cortó el suministro de energía eléctrica para que ingrese el escuadrón 20 de gendarmería.
· En la Ford también fueron utilizados rodados provistos por la empresa. Utilizaban las F 100 en los operativos e instalaron un centro clandestino en la misma fábrica.
· En Mercedes Benz los empresarios pasaban las listas negras, delegados y militantes.

· Acindar y Siderca también proporciono espacios para centros clandestinos de detención

Los trabajadores opusieron una considerable resistencia a la dictadura. Realizaron huelgas, protestas, trabajo a desgano, sabotajes, etc. con la CGT intervenida y disuelta, el movimiento obrero quedó organizado en dos grupos: la Comisión Nacional del Trabajo (CNT) que aglutinaba a los sindicalistas más dialoguistas y la Comisión Nacional de los 25 gremios, que propuso desconocer la presencia de los interventores militares o civiles en los gremios.
Este último llamó a defender la industria nacional, a revisar la política arancelaria y restituir el poder adquisitivo del salario convocando a una primera huelga gral. Para el 27 de abril del ’79. Esto constituyó un fuerte desafío.
En 1980 la Comisión de los 25 y otros grupos combativos conforman la CGT Brasil, con Saúl Ubaldini a la cabeza en oposición a la CGT Azopardo funcional al gobierno militar.

La represión también golpeó a la CTERA. La misma madrugada del golpe Isauro Arancibia fue asesinado junto a su hermano, en la sede de su sindicato en Tucumán. Con el correr de los meses más de 600 docentes desaparecían, entre ellos varios miembros de la Junta Ejecutiva Nacional, como Marina Vilte de Jujuy, Eduardo Requena de Córdoba, Susana Pertierra de La Unión de Educadores de General Sarmiento. Otros fueron encarcelados como Marcos Garcetti en Mendoza, cesanteados como Mary Sánchez y Hugo Yasky en La Matanza.
En este contexto los sindicatos de base de la CTERA, en algunos casos fueron intervenidos sobre todo aquellos que tenían personería gremial, como UEPC de Córdoba, ATEP de Tucumán, o SUTE de Mendoza. Al ser encarcelados gran parte de la conducción dejaron de funcionar como por ejemplo AMP de la Rioja. Unos pocos siguieron funcionando como UMP de Capital, las Uniones de Educadores de Morón, Matanza y San Martín. Y en algunos casos recurrieron a algunos subterfugios para continuar la actividad sindical, como por ejemplo “Lirolay” en la Matanza. (Canto Maestro, Suplemento especial: 30 años de Lucha y Compromiso CTERA, 1973- Septiembre- 2003)
El Terrorismo de Estado instalado en 1976 no impidió que la clase trabajadora y diversas organizaciones sindicales, políticas y sociales, fueran protagonizando resistencias y luchas, a veces fragmentarias y defensivas. Fueron significativos los paros de los ferroviarios y de Luz y Fuerza entre otros.
Malvinas: el principio del final
En 1982 la dictadura militar ingresaba a una instancia de profunda crisis, en un contexto de gran repudio popular, conflictos salariales e inestabilidad económica. El Gral. Galtieri por entonces presidente de facto desde la renuncia del Gral Viola, decidió iniciar acciones bélicas para recuperar la soberanía de las Islas Malvinas que habían sido ocupadas ilegalmente por Gran Bretaña en 1833. 

El conflicto se inicio el 2 de abril de 1982, en clara desventaja militar y como una maniobra de distracción política ante la realidad interna que se vivía en el país. Galtieri intento apropiarse de un sentimiento patriótico generado por la presencia de una potencia extranjera en Malvinas y, con el apoyo de varios medios de comunicación propuso la guerra como una causa nacional.

A los pocos días del desembarco en las islas, Gran Bretaña recibió el apoyo de EE UU, la guerra finalizo con la rendición de las tropas argentinas el 14 de junio de ese mismo año. (Martín A, 2011) 


Este suceso aceleró el proceso que se venía gestando a partir de la Multipartidaria que se había formado en julio de 1981 y que venía presionando para el retorno al Estado de Derecho, normalización de las actividades políticas y sindicales y armado de un cronograma preciso para la normalización institucional, un plan de emergencia económica, recuperación salarial y mejoramiento educativo.

La derrota de Malvinas precipito la crisis del régimen militar y preanunciaba su caída. Después de días de incertidumbre e incidentes en las calles Galtieri se vio obligado a renunciar y fue reemplazado por el Gral Bignone. Éste pidió apoyo de todos los partidos políticos, fundamentalmente del PJ y el Radicalismo reconociendo el fracaso y quiebre del frente militar. En la reunión que mantuvo con la Multipartidaria el 24 de junio de 1982 asume la “muerte del proceso” y negocia los términos del entierro. Los partidos acordaron darle respaldo con el compromiso de impulsar un programa que incluya la ampliación de las libertades políticas y elecciones a plazo fijo. Por otro lado concertaron el retiro ordenado y sin sanciones para los militares.

La Iglesia acordaba con la multipartidaria el servicio de reconciliación. En noviembre de 1982 Domingo Cavallo desde la presidencia del Banco Central emprendió un proceso de estatización de la deuda externa privada que debido a la inflación y devaluaciones las fueron licuando. Los deudores privados recibieron de esa forma subsidios indirectos.

 
Bignone dejo sentados los puntos de la concertación, pero estos no pudieron ser aceptados por la Multipartidaria debido a la presión de las bases y comenzaron las acciones, culmina el año 1982 con la “Marcha por la vida” pidiendo justicia por los desaparecidos y el rechazo a la Ley de Amnistía. El 7 de diciembre, paro nacional dispuesto por ambas CGT. El 10 de diciembre para conmemorar el “Día de los Derechos del Hombre” se inicia la segunda “Marcha de la Resistencia” convocada por las Madres de Plaza de Mayo. El 16 de diciembre se realiza la “Marcha de la Democracia” o “Marcha del Pueblo” que culmino con una violenta represión.

El 19 de diciembre se celebra la Misa de Reconciliación pero sin acuerdo político. La presión social aumentaba así que Bignone se vio obligado a adelantar el cronograma electoral para el 30 de octubre de 1983 así se pone fecha de fin a la dictadura, esto lejos de aquietar el clima de turbulencia, lo incrementa.

Durante el mes de enero del ´83 se registraron más 73 conflictos sindicales, entre los más importantes estaba el de la empresa Volkswagen quienes tuvieron que efectivizar a 175 empleados amenazados de despido. El 28 de mayo las dos CGT decretan un paro general que es declarado ilegal a pesar de eso el paro fue contundente en todo el país.


Los docentes no fueron diferentes del resto de los sectores del pueblo ante el golpe militar. Al principio los sectores medios y los docentes tardaron bastante en hacerse cargo de los que estaba pasando en el país. Como muchos de los sectores medios pensaron: “Al fin alguien que venga a poner orden” pero nunca pensaron que ese orden seria un orden de muerte, de la persecución, del terrorismo de estado y del genocidio. 


En las escuelas todos desconfiaban de todos, había que mirar muy bien lo que se hablaba y con quien se hablaba, Hugo Yasky y Mary Sánchez fueron dejados cesantes. Pero también es cierto que los trabajadores resistieron aunque no había forma de saberlo. Los docentes recién en los fines del 80 y 81 comenzaron a librar la batalla contra la dictadura, abrir el sindicato era una jugada riesgosa pero sí se podían dar cursos entonces allí se llevaron a personas como Elsa Bornemann, a Mané Bernardo y a Patricia Stokoy que estaban prohibidos, y eran muy prestigiosos en lo suyo. También se hacían peñas en la Matanza, en Morón, guarderías de hijos de maestros, etc.

De esta manera se llega al paro del 1 de junio juntando “todos esos fueguitos” que se fueron desparramando durante la dictadura y así se pudo hacer el primer paro a la dictadura. Los compañeros de Matanza y de Morón lanzaron el paro, convencidos que eso iba a desatar un proceso de organización en la provincia de Buenos Aires. La decisión fue muy debatida, difícil y hubo que ir generando las condiciones para que eso se diera.

La adhesión al paro fue tan grande que no se llegó a entender lo que se había desatado. Mary Sánchez ya no era la Secretaria Gral. de Matanza, Cecilia Martínez era la Secretaria Gral. de Morón. Hubo tres oradores y fueron muchos padres y chicos. Muy poco tiempo después se constituyó el Frente Gremial Docente, que no es el mismo de la actualidad. Fue este paro un tiempo de revancha para quienes vivieron la dictadura como trabajadores.
En los meses siguientes los acontecimientos se precipitaron. Ante la inminente sanción de la Ley de Amnistía, todas la organizaciones de Derechos Humanos convocaron a lo que fue una multitudinaria marcha en que los manifestantes caminaban mostrando fotografías de las víctimas, mientras artistas e intelectuales reclamaron la eliminación de la censura y las “listas negras”, la garantía de la libertad de expresión y la erradicación de injusticias sociales.   
En el mes de octubre, cerca de la fecha de las elecciones, las dos CGT lanzan un paro con acatamiento total. Días después se unen conformando la CGT de la República Argentina.
El Golpe de Estado del ´76 se planteó arrasar las estructuras productivas y políticas existentes y construir un país con predominio de los sectores financieros, violando todos los derechos humanos y las libertades públicas. Implantaron el terror de Estado y como consecuencias de la política implementada y el engrosamiento de los bolsillos personales, se acrecentó la llamada “Perversa deuda externa” dañando de muerte al aparato productivo y comprometiendo a generaciones presentes y futuras.

A partir del ’82 comienza un proceso de reorganización y debate político ya que durante la etapa de la dictadura, el mapa gremial de CTERA había cambiado sustancialmente.  De más de 140 organizaciones que participaron de su Congreso Constitutivo, y de las 70 que actuaban en la etapa previa a la dictadura, solo un puñado sostuvo la resistencia y la lucha. Cuando comenzó la reorganización cobraron peso, primero los históricos sindicatos unificados provinciales, segundo se aceleraron los procesos de unificación en algunas provincias.

Con la reorganización de la CTERA volvieron a plantearse los debates pendientes desde su creación, que expresaban a grandes rasgos dos proyectos diferenciados de política gremial referidos a las cuestiones centrales que omitiré pues fueron desarrolladas en párrafos anteriores.
Llegada de la Democracia


El Gobierno de facto se retira de la escena no antes de perpetuar su impunidad. Lo hará a través de dos leyes: el primer documento con fecha 28 de abril de 1983 “Documento final sobre la guerra contra la subversión y el terrorismo” leído por cadena nacional, mediante este documento pretenden justificarse sobre lo actuado presentándolo como una guerra que los obligó a utilizar “métodos no convencionales” y “procedimientos inéditos” para justificar la desaparición de las personas. El segundo documento fue la Ley 22.924 de autoamnistia dada a conocer el 23 de mayo del 83.

En octubre de 1983, triunfa la UCR, con la formula Alfonsín-Martínez, con el 51,7% de los votos y sólo lo hace en siete de veintitrés provincias. El diez de diciembre al asumir deroga, tal como lo había prometido en su campaña electoral, la Ley a Autoamnistia, lo hace por medio de la Ley 23.040 que una semana más tarde es aprobada, convirtiéndose así en la primer ley aprobada por el Congreso en democracia.

Por Decreto 187 el gobierno crea la CONADEP (Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas), donde mucha gente se atreve a decir lo que se había guardado por mucho tiempo. En 1985 se llevó adelante el juicio a las Juntas Militares, este juicio es considerado histórico por ser el primero en el país y en Latinoamérica en que un gobierno democrático puso en el banquillo de los acusados a los ex dictadores condenando finalmente a nueve miembros de las Juntas Militares.

En cuanto al escenario económico heredado, la dictadura dejó desocupación creciente, inflación de más del 400% y una deuda externa de 46.200 millones de dólares (un 70% del PBI). Además de dejar sin reservas internacionales al país. Esta situación dejo al flamante presidente sin margen político para resolver los problemas sociales, institucionales y económicos del país.

Alfonsín ante esta situación eligió en su fase inicial una estrategia económica basada en políticas de corte keynesiano, implementando reactivos económicos de corto plazo, renegociación de la deuda externa con los bancos extranjeros y esto como consecuencia tuvo los condicionamientos acordados con el FMI (Fondo Monetario Internacional), lo que implicaba mayor recesión e inflación.

La política exterior tuvo como hechos importantes la aceptación de la propuesta del vaticano para cerrar el conflicto que se arrastraba con Chile por el Canal del Beagle. Firmando en 1984 una Declaración Conjunta de Paz y Amistad en la que los dos países se comprometían a alcanzar una solución justa y honorable para el conflicto, “siempre y exclusivamente por medios pacíficos” para resolver democráticamente este hecho se llevó adelante el plebiscito en el cual se podía elegir “Si a la propuesta Papal” o “No a la Propuesta Papal”. El 25 de noviembre de 1984 triunfó el SI con el apoyo del 81,32%. Cuatro días después se firmó el “Tratado de Paz y Amistad con Chile”.


El 1985 comenzarán las reuniones y conversaciones que desembocarán luego en la formación del acuerdo “MERCOSUR”, con el objetivo de la integración de los países que lo firman.
Los trabajadores y los sindicatos: vuelta a la democracia
La única central sindical al comienzo del la presidencia de Alfonsín era la CGT y estaba dividida en Azopardo con Triacca a la cabeza y Brasil dirigida por Saúl Ubaldini y no estaban bien vistas porque la sede de Azopardo había sido funcional al gobierno militar.

En enero del 84, ambas CGT se unifican con una comisión directiva compuesta por   Secretarios Generales: S Ubaldini, J Triacca, R Baldassini y G Borda. Con esta comisión enfrentan el proyecto de “Ley de reordenamiento sindical” conocido como Ley Mucci.

A mediado de febrero de 1984 por un voto fue rechazado el proyecto de reordenamiento sindical. Según el historiador Julio Godo, la Ley Mucci, era algo aberrante a pesar de que la iniciativa hacía hincapié en la necesidad de democratizar la vida sindical, era evidente que perseguía de recortar el poder e influencia de los grandes sindicatos, además de terminar con el monopolio de la dirigencia tradicional en la representación de los trabajadores. Pero no funcionó debido a que los sindicatos son autónomos y creen que el Estado no tiene derecho a imponerles el funcionamiento de su vida interna. Luego el Ministro Mucci renuncio y fue reemplazado por Juan M Casella, ante la embestida gremial, Alfonsín nombre entonces como Ministro de Trabajo a Hugo Barrionuevo.

Por otro lado se llevo a cabo la normalización sindical: 700 gremios fueron convocados a elecciones y el peronismo mantiene la conducción de los más grandes. Más tarde se convocará a un Congreso Normalizador de la CGT que recuperó su personería gremial el 7 de noviembre de 1986, en ese momento se afilia a esa central la CTERA, que nucleaba a los docentes y que por cantidad de afiliados ocupa el cuarto lugar. En la CGT el grupo con mayor cantidad de afiliados era del sector de servicios.

La CGT de Ubaldini le hizo trece paros de distintas características a Raúl Alfonsín, además de haber sobrellevado cerca de 4000 huelgas sectoriales. Las prácticas sociales de los trabajadores y sus organizaciones adquirieron también en ese período una dinámica propia.

En el año 84, la CTERA luchaba en el plano gremial por la equiparación salarial en todo el país, la jubilación a los 25 años de antigüedad con el 82% móvil y la reintegro de docentes cesanteados por cuestiones políticas, gremiales e ideológicas y en lo educativo, aumento del presupuesto y la representación en todos los cuerpos colegiados de conducción educativa, obras sociales y cajas jubilatorias. Ante la falta de respuestas comienzan los primeros paros docentes de la democracia.

En el conurbano bonaerense se realizaron reivindicaciones por salarios, comedores escolares y la reincorporación de los prescindibles, Ley de jubilaciones, etc. Se hicieron diversos reclamos y presentaciones a la Legislatura Provincial. Las acciones de lucha se profundizaron a lo largo de este tiempo.

En 1985 se llega al Congreso Normalizador de CTERA en Huerta Grande, en el que confrontaron fuertemente los proyectos políticos sindicales en pugna. Se presentaron dos listas: la Lista Blanca, más vinculada a la idea profesionalista, donde había compañeros radicales, socialistas, democráticos, comunistas y la tradicional izquierda con Wenceslao Arizcuren de Río Negro, a la cabeza y la Lista Celeste dirigida por Marcos Garcetti, de Mendoza. Gana la postura de la Lista Blanca por poco margen, debido a ésto la conducción de CTERA queda compartida por ambas listas. 

Al año siguiente en el mes de octubre el Congreso de CTERA entre otros puntos debía aprobar el ingreso de SUTEBA, sindicato bonaerense recién conformado. Al comenzar este Congreso, se permitió la participación de los sindicatos bonaerenses que se habían retirado del Congreso de unidad de los Docentes de la Provincia de Bs. As. en Mar del Plata donde nació SUTEBA y en un principio no se aprobó debido a posición de agrupaciones como el PO (Partido Obrero) y el MAS (Movimiento al Socialismo) pero las opiniones estaban divididas y un importante grupo de sindicatos sí reconocieron a SUTEBA.

Se produjeron dos hechos que fueron claves, por un lado la mayoría de los delegados de los sindicatos provinciales se retiraron del Congreso y todos los miembros de la lista Celeste que integraban la junta ejecutiva de CTERA por la minoría, renunciaron a sus cargos, entre ellos, Marcos Garcetti, Mary Sánchez y Carlos de la Torre.

Luego del cuarto intermedio en noviembre de 1986, al reiniciarse las sesiones en la sede de la CGT Azopardo, se aprobó por escaso margen el ingreso de SUTEBA a la confederación.

En el año siguiente al realizarse el Congreso en Santa fe y la conducción de Arizcuren volvió a permitir el ingreso de los mismos sindicatos bonaerenses, tal como lo había hecho el año anterior. A raíz de esto se fractura la CTERA, formándose la CTERA de Arizcuren y la CTERA de Garcetti iniciándose un período de paralelismo sindical.

El Ministerio de trabajo le dio legalidad al Congreso de Garcetti, donde había mayor cantidad de congresales y estaban la mayoría de los sindicatos provinciales pero a pasar de esto siguió funcionando por un tiempo el sector de Arizcuren.

En este proceso las definiciones marcaron una tendencia, ciertamente no homogénea respecto de la necesidad y capacidad de las organizaciones sindicales de ir asumiendo para sí definiciones ideológicas que profundizarán las posiciones más generales respecto de la educación y del docente. Dichos planos específicos fueron: la democratización de la escuela, la construcción social del curriculum y el docente como trabajador intelectual. (Vázquez Silvia, 2005)
Comenzaba un movimiento diferente que provocaría la ruptura de la hegemonía que habías predominado en CTERA.

Con la CTERA de Garcetti terminaron el año 87 con una movilización a Plaza de Mayo diciendo “Así terminamos, así no empezamos” y en el 88 se resolvió un paro por tiempo indeterminado que culminaría con la Marcha Blanca.

Nacimiento del SUTEBA 
El nacimiento del SUTEBA estuvo ligado a los debates que se daban al interior de la CTERA y que repercutían fuertemente en el interior de la provincia de Buenos Aires. Quienes iniciaron este proceso fueron las Uniones de Educadores de Matanza y Morón, encabezados por Mary Sánchez, Cecilia Martínez y Hugo Yasky quienes venían organizándose desde el paro del 1° de junio del ’83. Con mucha fuerza organizativa se llegó a junio del 86 mes en el que se organizó la Marcha a pie a La Plata, del Frente Gremial Docente que se había constituido con ocho distritos (Matanza, Morón, Gral Sarmiento, San Isidro, Almirante Brown, Florencio Varela, Lomas de Zamora y Berazategui) para unificar la docencia bonaerense.
Esto constituyó un hecho destacado en ese momento por la adhesión y movilización que provocó en la docencia.

De esta manera se llegó a los días 30, 31 de agosto y 1 de septiembre de 1986 en los que sesionó el Congreso de Unidad de los Docentes de la Provincia de Buenos Aires, en la ciudad de Mar del Plata.
La primera resolución del Congreso fue conmemorar la memoria de todos los docentes desaparecidos durante la dictadura, simbolizada con una silla vacía. Luego vinieron horas de discusión en torno a la organización del sindicato, si sería sindicato único o federación, ante los desacuerdos algunos delegados se retiraron y otros se abstuvieron.

Finalmente se decidió que sería Sindicato Único y se constituiría en seccionales distritales. La elección de autoridades seria por voto directo secreto de los afiliados y que bajo ninguna circunstancia seria intervenidas las seccionales por el Consejo Ejecutivo Provincial (CEP). Las minorías tendrían representación en el CEP, en las seccionales y en el Congreso.
Finalmente se le puso de nombre Sindicato Único de Trabajadores de la Educación de la Provincia de Buenos Aires (SUTEBA), se eligió la junta electoral que tendria a cargo la realización de las elecciones para decidir la comisión directiva provisoria. Ganó la única lista presentada: Lista Celeste y Blanca, encabezada por Mary Sánchez como Secretaria General y Ángel Panza como Secretario Adjunto.
En marzo de 1988 la CTERA de Garcetti convocó un paro por tiempo indeterminado que culminó con la Marcha Blanca, las principales reivindicaciones fueron:

· Un salario único

· Paritaria Nacional Docente

· Ley de financiamiento educativo y Ley Nacional de Educación.

Esta fue una verdadera movida, ya que fueron acciones de adhesión masiva. Docentes que paralizaron sus actividades por 42 días, lograron un importante consenso social en todo el país, también consiguieron despertar en otros trabajadores la idea de la contundencia de la organización para la lucha. Por otro lado esto también provocó que el sector que respondía a Arizcuren se volcara hacia la CTERA de Garcetti por supuesto que no todos, pero sí una buena parte de ellos. 
El 16 de abril el gobierno dictó la conciliación obligatoria, en principio fue acatada para mantener la legalidad de la herramienta sindical pero luego fue ratificada por asambleas y congresos en todo el país, por amplias mayorías. 

Las negociaciones no fueron fructíferas de modo que se retomaron las medidas de paro el 19 de mayo y CTERA definió una estrategia nueva de movilización: la Marcha Blanca, que el 18 de mayo, desde todos los puntos del país partieron hacia Capital Federal, donde se iban uniendo con actos que se realizaron a lo largo de la semana, despertaron la adhesión de otros trabajadores y del pueblo en general. La CGT y en particular Saúl Ubaldini, dieron apoyo.
Las columnas fueron recibidas por las seccionales de SUTEBA y su llegada al centro de la Capital Federal fue el 23 de mayo de 1988. Culminando en un acto en el obelisco porque Plaza de Mayo había sido vallada por el gobierno, quien debido a la contundencia de la Marcha tuvo que aceptar algunas de las reivindicaciones que reclamaba la CTERA, como por ejemplo en salario unificado. De todas maneras en el camino de su concreción se licuaría ante la hiperinflación de los meses que siguieron.

El saldo fue positivo, en el orden interno, logro la unificación de la lucha nacional y la consolidación de la unidad de los trabajadores de la CTERA, y se avanzo en instalar dos objetivos principales: el Financiamiento educativo y las paritarias docentes.
En el sector docente el Paro y la Marcha provocaron un fuerte impacto en la construcción de la identidad como trabajadores de la educación. Fue significativo que Saúl Ubaldini, Secretario General de la CGT, hablara por primera vez, en un acto organizado por docentes. Así la CGT también se compromete con los docentes declarando un paro y haciendo circular un afiche que graficaba una cuchara – el hambre- y un lápiz –la educación- se afirmó así un modelo sindical vinculado a la práctica del conjunto del movimiento obrero organizado a nivel nacional.
La educación pública pasó así a ser uno de los principales puntos de la agenda en el orden nacional. 
El 23 de mayo quedó grabado como el Día del trabajador de la Educación.

Conclusiones 

Desde los inicios de la docencia en nuestro país, en un principio como maestros espontáneos sin títulos, hasta los docentes de la actualidad, se ha producido un largo proceso. La educación como bien sabemos no es neutral y siempre responde a determinados intereses de la clase dominante, por este motivo depende quien esté en el gobierno y cuáles sean sus intenciones harán visibles determinados aspectos e invisibilizarán otros, normalmente la lucha docente es uno de los aspectos invisibilizada.
La impronta sarmientina fue muy fuerte y ha dejado huellas muy profundas en la docencia argentina, al considerar al docente un apóstol de la educación, con un fuerte componente vocacional y capaz de renunciar a sus propios intereses en pos de su misión civilizadora. 

Sin embargo siempre desde sus inicios hubo diferentes voces, algunas de ellas muy opuestas al ideal Sarmientino, es notable en este aspecto, la corriente de la Escuela Activa, que se venía desarrollando en diferentes países. Particularmente en nuestro país llevaron adelante una importantísima labor como educación alternativa a la tradicional.
Tuvieron un compromiso fuertemente arraigado con la sociedad en sus aspectos político-económico y social, fueron en general partícipes activos de sus comunidades y siempre lucharon por sus derechos como trabajadores, como así también por una educación de calidad. Aunque fueron muy combatidos, su obra principalmente al interior del país fue muy importante.
Atravesando diferentes gobiernos elegidos por voto popular, o en algunos momentos de la historia a través del fraude electoral y alternados con gobiernos de factos, los docentes entendieron que la única posibilidad que tenían de adquirir fuerza suficiente era logrando la unidad. Esta unidad no fue fácil, eran muchas las posturas y criterios, fue un largo camino el que hubo que recorrer, no sin grandes dificultades y pérdidas, fueron muchas las idas y venidas al interior de las organizaciones docentes. Finalmente lograron el acuerdo y se constituyó la CTERA como organización de unificación a nivel Nacional, también se logró la unificación a nivel provincial en la mayoría de las provincias.

Sin embargo en mi opinión la lucha docente continua día a día, no sólo en cuanto a las reivindicaciones laborales sino al interior de la docencia, todavía uno puede escuchar, sobre todo en épocas de paro, el disgusto de algunos docentes poniendo por delante “la vocación docente”. 
Esto también sucede en la sociedad, es frecuente escuchar a los padres enojados criticar a los docentes que se adhieren a los paros apelando al derecho de sus hijos de tener clases, desconociendo en derecho de los trabajadores de la educación a trabajar en condiciones dignas, tener un salario acorde a la tarea que realizan, a ser respetados y valorados, otorgándole el lugar que le corresponde en la toma de decisiones relacionadas con la tarea docente.

Considero que se ha recorrido un largo y dificultoso camino y se han obtenido importantes reivindicaciones y logros. En una primera etapa la lucha por la Sanción del Estatuto Docente fue ardua y una vez que se consiguió ésto comenzó una segunda etapa de la lucha para que se lleve adelante el cumplimiento de dicho Estatuto.

A mi entender este último punto sigue teniendo vigencia porque en la actualidad se continua reclamando que se cumplan algunos de los artículos o directamente todo el Estatuto, cuando cada tanto aparece alguna amenaza por parte del gobierno de turno de derogarlo y reemplazarlo por otro documento que regule el trabajo docente.
Es un largo proceso que no ha terminado, sólo va modificándose según las necesidades que el momento requiera. La lucha continua…
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